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Y    EN  PROSA 


MUSICA    DEL  MAESTRO 

PABLO  LUNA 


Estrenada  en  el  teatro  Martín,  de  Madrid,  la  noche  del  io  de 
Septiembre  de  ig2$.  > 


REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 


OFELIA    Sara  Fenor. 

DESEADA    Carmen  Granada. 

PEREGRINA    Juana  Benítez. 

UNA    Angeles  Mendizábal. 

OTRA   Angeles  Caminos. 

OTRA    María  Fontaíba. 

CASIMIRO  LAS  MATAS   Luis  Bori. 

FLORENCIO  NOVILLO   Arturo  Lledó. 

EL  SEÑOR  BERNARDINO   Faustino  Breraño. 

OSCAR  GANTE  ,   Manuel  Alba. 

JUSTINO    Guillermo  Alba. 

Abates,  Marqueses,  Chulas,  Chulos,  baile  y  señoritas  de  conjunto. 

£poca  actual. — La  acción  se  supone  en  la  Colonia  .veraniega  de 
Picos-Pardos. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Gabinete  elegante  en  la  fonda  de  la  Colonia.  Primera  lateral  iz- 
quierda del  público,  puerta  que  figura  dar  al  pasillo  y  por 
donde  se  entra  al  gabinete.  Primera  lateral  derecha  siempre 
del  público,  puerta  que  da  entrada  a  la  alcoba.  Segunda  lateral 
del  mismo  lado,  otra  puerta  más  pequeña  que  figura  que  da 
entrada  al  cuarto  de  baño.  En  el  foro,  y  un  poco  hacia  la  iz- 
quierda, ^ventana  que  da  al  jardín  ;  este  ventanal  se  supone  bajo 
y  las  vidrieras  se  abrirán  para  que  una  persona  pueda  saltar  ; 
en  el  centro,  una  ches  long,  sillas  y  muebles,  muy  adecuados. 

Al  levantarse  el  telón,  son  las  primeras  horas  de  la  mañana.  Os- 
car, vestido  de  traje  de  mañana,  está  reclinado  en  la  ches  lon-g  y 
figura  que  lee  un  papel  de  música,  y  al  mismo  tiempo,  tararea  una 
músxa  vulgar  a  su  gusto.  Es  como  si  la  improvisare  él. 

OSCAR.  (Tarareando.) 

No  hay  nada  como  el  beso 
que  sabe  a  uvas  y  a  queso, 
por  eso,  por  eso, 
me  gusta  con  exceso, 
pues  sabe  a  uvas  y  a  queso... 

(Dejando  de  tararear.)  No,  no  me  gusta...  Esta  frase  es  po- 
bre :  esto  de  las  uvas  y  el  queso  tiene  que  tener  más  sabor,  que  se 
paladee  ;  quizá  un  motivo  cam;pesíre  dé  idea  de  las  uvas,  y  p>ara  el 
queso,  algo  que  imite  una  canción  de  Holanda  o  un  canto  popu- 
lar manchego...  Sí,  sí;  esto  lo  tengo  que  variar  por  completo. 
(Vuelve,  casi  entredieníes,  a  tararear  con  otra  música.) 

No  haya  nada  como  el  beso. 
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(Y  afamas  ha  empezado,  por  la  ventana  del  jardín  salta  y  pene* 
tra  en  la  habitación.  Ofelia,  vestida  con  un  pijama,  coquetón  y 
airayente.) 

OSCAR.  (Al  sentir  ruido.)  ¿Eh? 

OFEL.  Soy  yo,  amigo  Oscar. 

OSCAR.  ¡Ofelia!  ¿Pero  oómo  entra  usted  por  la  ventana,  sa- 
biendo...? 

OFEL.  (Sin  dejarle  acabar.)  ¿Que  la  puerta  de  su  habitación 
está  siempre  abierta  para  mí,  no  es  eso? 
OSCAR.  Pero  que  de  ¡par  en  par. 

OFEL.  Pues  he  entrado  por  la  ventana,  porque  para -hacerlo 
por  la  puerta'  hubiera  tenido  necesidad  de  atravesar  todo  el  parque, 
de  pasar  por  el  hall,  de  atravesar  la  galería,  y  me  hubiesen  visto 
los  huéspedes,  las  camareras,  incluso  las  muchachas  de  la  Colo- 
nia, que,  como  sabe  usted,  se  reúnen  en  la  terraza  de  entrada 
con  los  pollos  a  tomar  el  vermouth. 

OSCAR.  Bueno,  pero  ¿qué  le  ocurre? 

OFEL.  Una  tragedia,  amigo  Oscar,  una  tragedia  otelesca, 
esquilesea,  guimeresca...  (Sentándose  en  la  «ches  lor»g»,  cerca  de 
Oscar.)  Con  su  permiso.  Mire  usted  cómo  vengo :  inquieta,  fe- 
bril... Cójame  usted  las  manos.  (Oscar  se  las  coge.)  ¿Verdad 
que  estoy  que  ardo? 

OSCAR.  ¡Tanto  como  arder!...  Un  poco  templadilla... 

OFEL.  Debo  tener  treinta  y  nueve  y  décimas.  ¿Usted  ¡no  tie- 
ne el  termómetro  disponible? 

.  OSCAR.  No ;  tengo  uno  en  el  maletín  de  viaje,  pero  no  mar- 
ca bien. 

OFEL.  Es  una  lástima,  porque  yo  noto  que  me  sube  la  tem- 
peratura por  momentos,  y  usted  también  lo  ¡notará  ;  las  pulsacio- 
nes deben  ser  fuertes  y  rápidas. 

OSCAR.  Sí,  un  poco  fuertes  y  un  poco  rápidas  ;  pero  no  creo 
que  sea  para  que  se  alarme  usted. 

OFEL.  ¡  Qué  hombre !  ¡  Es  una  ampliación  del  Moro  de  Ve- 
necia  ! 

OSQAR.  Por  lo  visto  se  trata  de  su  protector,  den  Florencio 
Novillo. 

OFEL.  De  Florencio,  sí,  señor. 

OSCAR.  ¿Y  de  Casimiro  Las  Matas?,  como  si  lo  viera. 

OFEL.  De  Casimiro  Las  Matas,  sí,  señor. 

OSCAR.  ¿Pero  realmente  está  usted  enamorada  de  él? 

OFEL.  Estoy  como  están  todas  las  chicas  del  hotel  y  de  la 
Colonia.  Sugestionada  ¡por  sus  ojos.  Usted,  como  hombre,  no  se 
da  cuenta;  pero  ¡qué  oyos,  amigo  Oscar,  qué  ojos!  ¡Y  cómo  los 
juega  !  A  mí  me  mira,  y  sin  poderlo  evitar  me  entra  una  dejadez 
morfinesca  y  un  deseo  de  amar  y  ser  amada  :  ¡  yo  no  sé  cómo  se 
llamará  a  eso! 
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OSCAR.  Yo  sí,  pero  no  se  lo  digo. 

OFEL.  ;  Y  luego  tan  simpático  !  Se  dice  a  bailar,  y  desde  la 

danza  primitiva  has*a  el  moderno  chimy,  todo  lo  baila ;  se  dice 
a  cantar  y  no  digamos  que  tiene  la  voz  de  Fleta,  pero  tiene  voz, 
ya  lo  creo  que  la  tiene  :  cortita,  pero  muy  agradable  ;  y  se  dice 
a  contar  ocurrencias,  y  podría  llenar  un  número  del  Buen  Humor. 
Ahora,  que  todas  estas  condiciones  ¡palidecen  ante  sus  oj^s. 
OSCAR.  ¿Y  don  Florencio  por  lo  visto...? 

OFEL.  Florencio  está  irresistible,  hasta  el  punto  que  va  a 
haber  que  desistir  de  la  fiesta  de  mañana. 

OSQAR.  (Levantándose  indignado.)  ¿Cómo?  ¿Que  no  se  va  a 
representar  mi  sketch?  ¿Y  para  eso  me  he  estado  yo  dos  semanas 
haciendo  música  y  ensayándosela  a  las  chicas  de  la  Colonia?  ¡  Ah, 
eso  sí  que  >no !  El,  si  quiere,  que  le  salte  los  ojos  a  Casimiro; 
pero  después  de  la  fiesta...  No  faltaba  más. 

OFEL.  Por  lo  menos  yo  no  podré  representar  los  capeles  que 
he  ensayado. 

OSCAR.  Tampoco  puede  ser  eso ;  son  los  principales  papeles 
y  esiá  usted  -'admirablemente  en  ellos  ;  sobre  hxk>  en  el  beso 
salvaje. 

OFEL.  Pues  ese  beso  ha  sido  la  causa  de  la  catástrofe. 
OSCAR.  ¿El  beso  salvaje? 

OFEL.  Sí ;  anoche  quedé  con  "Casimiro  en  que  hoy  ¡por  la  ma- 
ñana, y  aprovechando  el  paseo  que  da  Florencio,  entrase  en  mi 
cuarto  para  dar  un  repaso  al  número  y  recordar  los  pr.s;;¿  de 
baile ;  esos  en  que  él  me  muerde  la  manzana  que  llevo  en  la 
boca. 

OSCAR.  Sí,  sí. 

OFEL.  Bueno,  pues  en  el  preciso  momento  que  me  tiraba  el 
becado,  Florencio  que  aparece,  y  sin  tener  en  cuenca  que  se  traia- 
ba  de'  un  ensayo,  le  grita:  ¿conque  mordiendo  la  manzana,  eh?,  , 
¡pues  toma  para  que  sepas  que  es  una  fruta  prohibida  ;  y  le  dió  un  , 
puñetazo,  que  yo  ¡no  sé  por  qué  ie  dijo  que  era  prohibida,  porque 
se  la  hizo  tragar  del  golpe  ;  después  se  lió  a  darle  puntap:és,  y 
como  remate  cogió  un  bastón  y  le  dijo  :  ((Hoy  te  salto  yo  un  ojo, 
aunque  me  cueste  toda  mi  for.tuna.»  Casimiro  salió  huyendo. 
Florencio  salió  tras  él,  y  s".  le  ha  alcanzado,  a  estas  horas  el  pobre 
I.i.s  Matas  estará  llorando  la  pérdida  de  una  niña.  ¡Dios  mío,  que 
no  ie  haya  dado  en  el  ojo !  (En  esie  momento,  por  la  misma 
ventana  que  entró  Ofelia,  entra,  agitado,  lleno  de.  polvo,  sin 
sombrero,  el  traje  en  desorden,  Casimiro  Las  Matas.  Es  un 
pollo  bien,  £ero  ya  con  espolones,  vamos,  de  unos  veintiocho 
años.  El  actor  procurará  acentuarse  la  caracterización  de  los 
ojos,  que  han  de  ser  rasgadísimos,  de  largas  pestañas,  etc.,  etc.; 
siev.ipre  que  mire,  clavará  la  mirada  con  una  «pose»  romántica, 


los  entornará  y  los  abrirá  coro  cierta  coquetería.  Viste  pantalón 
blanco  impecablemente  planchado,  zafado  de  lona  blanco  y  ca- 
misa de  sport  ;  a  pesar  de  que  entra  lleno  de  polvo,  etc.,  debe  no- 
tarse que  es  un  hombre  cuidadoso  en  el  vestir.) 

MÚSICA 


CASíM.         .        Aquí  me  meto, 

que  llueven  p'edrás^. 
¡  maldita  sea 
mi  suerte  negra  ! 
¡  Perdiói  mi  ¡p.isla  I 
i  Ya  me  salvé  ! 
i  Oscar  querido 
ocúltame  ! 
OFEL.  ¡Casimiro! 
CASÍM.  ¡  Refoxtrote ! 

¿Tú  también  estás  aquí?, 
si  nos  pilla  ese  hotentote 
con  los  dos  hace  un  jigote2 
porque  está  fuera  de  sí. 
OSCAR.  ¿Te  ha  perseguido? 

CASIM.  Me  ha'  apedreado. 

vengo  molido  ~"> 
y  extenuado. 
¡  Perseguido  !  ¡  Magullado  ! 
¡  Doloridoi !  ¡  Derrengado  ! 
¡  Vencido  !  ¡  Cansado  í 
¡  Rendido  !  ¡  Tronchado  ! 
(Faltándole   la  respiración.) 

¡ído!...  ¡Ado!... 
(Cae  sin  sentido  sobre  el  canapé.) 


OFEL.  ¿Se  habrá  adormecido? 

OSCAR.  ¿Se  habrá  desmayado? 

OFEL.  ¡  Está  sin  sentido  ! 

OSCAR.  ¡  No,  es  que  se  ha  sentado  ! 

OFEL.  (Acariciándole.) 


Tranquilízale,  tú,  rico 

de  mis  entrañas, 
y  entreabre  el  abanico 

de  tus  pestañas. 
Que  me  miren  tus  pupilas 

abrasadoras, 
de  ese  modo'  que  adormilas 

y  deterioras. 
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CASIM. 

OFEL. 
OSCAR. 

OFEL. 


CASIM. 


OFEL. 


CASIM. 
OFEL. 


LOS  TRES. 

OSCAR. 

OFEL. 

CASIM. 

OSCAR. 
.OFEL. 
CASIM. 

LOS  TRES. 


No  me  digas  esas  cosas 
que  me  sonrojo. 

No  te  agites,  vida  mía 

y  abre  esos  ojos. 
¿Pero  qué  tendrá  este  hombre 

que  así  arrebata? 
¿Cómo  miras,  Casimiro, 

que  así  las  matas? 
Los  ojos  con  que  me  miras 
son  los  ojos  más  gitanos 

que  vi, 
me  miras  y  ya  me  tienes 
atontada  y  hecha  un  tra¡po 

por  ti. 
Entórnalos,  vida  mía, 
porque  abiertos  no  los  puedo 

aguantar  ; 
entórnalos,  Casimiro, 
que  me  voy  a  desmayar. 
Esto  de  mis  ojos 
ha  tenido  un  lleno  ; 
pues  mujer  que  miro 
es  que  la  enajeno. 
¡  Ay,  ojazos  míos, 
llenos  de  pasión, 
sin  pensar  vosotras 
me  buscáis  La  perdición  i 
Si  los  miro, 
es  que  me  entra  un  deseo 
que  no  puedo  vencer. 
Pues  señor,  esto  sí  que  es;  moler 
¡  Ay,  chiquillo, 
esos  ojos  tan  (pillos 
para  mí  tien  que  ser ! 
¡Ay! 

Los  ojos  con  que  me  miras,  etc.,  etc. 

Pero  ¿qué  haces  con  ¡los  ojos? 

¿Qué  íendrás  que  así  me  inquietas? 

Es  la  culpa  de  las  niñas 

que  son  muy  coquetas. 

¿Por  qué  no  te  pones  gafas? 

¿Por  qué  al  mirarme  suspiras? 

Porque  ya  estoy  medio  loco, 

con... 

¡  Los  ojos  con  que  me  miras  1 
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HABLADO 


CASIM.  Bueno,  querido  Oscar,  ya  comprenderás  que  des- 
pués de  lo  que  acaba  de  suceder,  yo  no  puedo  tomar  parte  en 
la  fiesta,  porque  trabajar  gratis  y  que  encima  me  cueste  un 
ojo  de  la  cara,  la  verdad... 

OSCAR.  Pero  es  que  esto  hay  que  arreglarlo. 

CASIM.  Esto  no  tiene  arreglo,  porque  aun  suponiendo  que. 
convenzas  a  don  Florencio,  que  lo  veo  difícil,  al  que  no  con- 
vences es  al  señor  Bernardinoi  que  tampoco  quiere  que  su  hija 
haga  el  papel  que  le  estás  ensayando  ;  y  todavía  don  Florencio 
usa  bastón  hasta  cierto  punto  elegante  ;  pero  el  señor,  Bernardi- 
no  se  apoya  en  un  rotén,  que  es  un  poste  telegráfico  con  corrien- 
te eléctrica,  y  si  me  lo  deja  caer  encima,  me  electrocuta. 

ÓSCAR.  ¿Ah,  pero  también  la  hija  del  señor  Bernardino...? 

OFEL.  También. 

CASIM.  Y  no  será  porque  yo  le  haya  dicho  nada,  pero  cada 
vez  que  se  me  acerca  y  le  clavo  los  ojos,  se  lleva  las  manos  al 
pecho,  como  si  tuviese  algo,  que  sí  que  tiene,  y  se  le  escapan 
los  suspiros  y  dos  o  tres  ballenas  del  corsé. 

OFEL.  ( Celosa.)  Como  que  esa  sosona  está  por  ti  que  no 
duerme,  y  si  no  fuera  por  lo  que  es2  a  esa  le  hacía  yo  coger  el 
sueño. 

CASIM.  ¡Y  cuidado  que  yo  procuro  clavarle  los  ojos  muy  a 
la  ligera,  ¡que  si  remachase!...  (Suspirando.)  ¡  Ay,  estos  ojos 
míos  van  a  ser  mi  perdición ! 

OSCAR.  Oye,  ;por  qué  no  te  pones  unas  gafas  negras? 

CASIM.  No  te  burles,  Oscar,  no  te  .burles;  tú  no  sabes  el  sa- 
crificio que  supone  ir  por  la  vida  dejando  una  estela  de  mujeres 
locas  de  amor :  aquí  una  casada,  más  allá  una  viuda  ;  en  la 
primavera  una  rubia2  en  el  otoño  una  morena,  en  el  invierno  una 
castaña  ;  te  digo  que  no  es  vivir ;  pensé  hacerme  del  somatén 
y  no  me  he  atrevido,  porque,  ¿cómo  voy  yo  por  la  calle  con 
estos  ojazos  y  una  carabina,  para  que  me  tomen  por  otra  cosa? 

OFEL.  No  te  desesperes,  Casimiro,  ya  sabes  lo  que  hemos 
pensado. 

CASIM.  Hemos  pensado  muchas  cosas,  pero  en  lo  que  no 
hemos  pensado  es  en  tu  protector,  que  cada  día  está  más  esca- 
mado y  que  jura  y  perjura  que  me  salta  un  ojo,  y  eso,  no. 
Ofelia  ;  ya  sabes  que  yo  por  ti  daría  mi  sangre,  mi  vida,  pero  el 
ojo,  no.  Antes  que  tuerto,  el  sarcófago. 

OFEL.  ¡Morir  tú!  Imposible.  Yo  necesito  de  tus  ojos,  de 
esos  ojos  con  que  me  miras,  yo  necesito...  (Se  oye  por  la  iz- 
quierda la  voz  de  don  Florencio  que  grita.) 

FLOREN.  ¡Yo  necesito  verle! 
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OFEL.  ¡  Florencio  ! 

CASIM.  ¡  Yo  necesito  esconderme! 

OFEL.  ¡  Si  nos  ve  aquí  juntos^  la  catástrofe ! 

OSCAR.  Métete  ahí  en  el  cuarto  áé  baño. 

CASÍM.  Pero  y  si  le  da  por  lavarse  las  manos  y... 

OSCAR.  No  te  preocupes  y  entra. 

CASIM.  Bueno,  en  la  pila  estoy.  (Entra  segunda  derecha.) 
OSCAR.   (A    Ofelia.)   Usted,   si  quiere,   puede  pasar  a  mi 

alcoba. 

OFEL.  No ;  ¿para  qué?,  habiéndose  ocultado  Casimiro  no 
tengo  por  qué  ocultarme  yo.  (Por  la  izquierda  entra  Florencio 
Novillo,  de  tinos  cincuenta  y  cinco  años,  viene  también  sin  som- 
brero y  lleno  de  polvo  ;  en  la  mano  tremola  un  bastón  no  muy 
exagerado  y  hasta  un  poco  elegante ;  viste  traje  mañanero  de 
verano.) 

FLOREN.  (Entrando.)  Usted  perdone,  querido  Oscar...  (Re- 
parando en  Ofelia.)  ¿Pero  cómo?  ¿Tú  aquí?  ¿A  qué  has  ve- 
nido? ^ 

OFEL.  A  lo  mismo  que  vienes  tú  seguramente :  a  decirle 
a  'Oscar  que  prescinda  de  mi  trabajo  en  la  fiesta. 

OSCAR.  Sí ;  eso  me  estaba  diciendo.  Pero  usted  compren- 
derá, am:go  Novillo,  que  e.~o  no  puede  ser  ;  se  tr,ata  de  un  fin 
benéfico:  yo  he  trabajado  como  un  negro...  A  Ofelia  no  hay 
señorita  en  la  Colonia  que'  pueda  sustituirla... 

FLOREN.  Pues  si  no  la^hay  aquí,  que  la  traigan  de  Ma- 
drid, o  de  París,  o  del  infierno.  Esta  no  trabaja  con  esa  canalla. 

OSCAR.  Pero,  ¿por  qué? 

FLOREN.  Porque  yo  tengo  un  nombre  y  dos  apellidos : 
dos  apellidos  honorables,  limpios,  inmaculados,  y  no  quiero 
que  nadie  me  los  ponga  en  ridículo. 

OFEL.  Pero  si  no  te  los  pene. 

FLOREN.  Si  no  me  los  pone  trata  de  ponérmelos  ;  y  antes 
que  lo  consiga  lo  hago  pedazos.  Yo  ño  soy  ni  un  Guzmán  el 
Bueno,  m  un  Cid  Rodríguez  de  Vivar,  pero  soy  un  Novillo,  v 
aunque  no  sea  bravo,  cuando  me  tocan  al  honor,  me  juego  todo 
lo  que  haya  que  jugarse. 

OSCAR.  Tiene  u>ted  demasiada  susceptibilidad. 

FLOREN.  Lo  que  tengo  es  demasiada  vergüenza,  y  si  hace 
un  momento,  cuando  salió  huyendo  de  nuestro  cuarto,  me  hu- 
biesen respondido  las  piernas,  a  estas  horas  Casimiro  Las  Ma- 
tas estaría  vendado  romo  un  caballo  de  los  toros.  ;  Ah,  pero  no 
es  tarde!  ¡Que  yo  le  meto  esta  contera  así,  por  un  ojo,  eso  es 
milenario  ! 

OFEL.  ¡Pobre  niña! 

OSCAR.  Siempre  pagan  el  pato  las  criaturas, 
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OFEL.  ¿Sabes  lo -que.  te  digo?  Que  a  la  que  estás  poniendo 
en  ridículo  y  a  la  que  estás  ofendiendo  es  a  mí. 

OSCAR.  Ofelia  tiene  razón.  Si  la  Colonia  se  da  cuenta  de 
esto...,  usted  no  hará  un  gr,an  papel,  pero  el  papelito  de  ella... 
Y  todo  sin  un  motivo  justificado. 

FLOREN.  ¿Sin  un  motivo?...  Si  estuviésemos  solos,  ya  le 
diría  yo  a  usted... 

OFEL.  Pues  por  mí  no  lo  dejes,  porque  yo  me  voy  ahora 
mismo  a  mi  cuarto.  ~^ 

FLOREN.  ¡  Ca  !  ¡  No  !  Al  cuarto  no  te  vas  tu  sola  ;  no  quiero 
más  ensayos. 

OFEL.  ;  Ah !  Pues  me  entraré  aquí,  en  la  alcoba  de  Oscar. 
OSCAR.  Yo  no  me  he  atrevido  a  ofrecérsela,  porque  una  ai- 
coba  siempre... 

FLOREN.  Sí,  claro;  una  alcoba...  El  caso  es  que  no  tiene 
nada  de  particular,  porque,  ¿qué  es  lo  que  tiene  una  alcoba? 
OSCAR.  Una  cama. 

FLOREN.  Pero  la  gente  va  siempre  por  delante  de  la  malicia, 
y  en  cuanto  ven  salir  a  una  mujer  de  la  alcoba  de  un  hombre,  se 
suponen  lo  peor  ;  mira,  lo  mejor  es  que  entres  ahí,  en  el  cuarto 
de  baño. 

OSCAR.  ¡  No  !  En  el  cuarto  de  baño,  no.  * 
FLOREN.  ¿Por  qué  no?  Un  cuarto  de  baño  no  tiene  el  pe- 
ligro de  una  alcoba. 

OSCAR.  Según  y  cómo. 

FLOREN.  Nada,  amigo  Oscar,  que  entre  ahí ;  es  mucho  me- 
jor para  ella.  ¡  Cuando  yo  se  lo  digo ! 
OFEL.  ¿Tú  quieres  que  entre? 

FLOREN.  No  es  que  lo  quiero,  es  que  te  lo  mando. 
OFEL.  Pues  siendo  así...  (Se  dirige  a  la  puerta  del  cuarto.) 
FLOREN.  Es  cuestión  de  minutos. 

OFEL.  Por  mí  tarda  lo  que  quieras.  (Entra  y  cierra.) 
OSCAR.  (Aparte.)  (¡María  Santísima!) 

FLOREN.  Yo  he  insistido  en  que  entre  ahí,  porque  estando 
ahí  estoy  tranquilo. 

OSCAR.  Y  puede  usted  estarlo. 

FLOREN.  Por  más,  que  el  tal  Casimiro  seguirá  corriendo  to- 
davía por  esos  prados,  saltando  cercas...  Ese  vuelve  para  meterse 
en  un  baño. 

OSCAR.  Si  no  se  ha  metido  ya. 

FLOREN.  El  puede  poner  en  ridículo  a  todos  los  padres  y  a 
todos  los  novios  de  las  chicas  de  la  Colonia  y  del  Hotel ;  pero 
.a  mí,  no. 

OSCAR.  ¿Pero  usted  está  seguro  que  trata...? 
FLOREN.  Estoy  más  ;  estoy  convencido  de  que  Ofelia  ha  caí- 
do en  el  atractivo  de  la  mirada  de  ese  sinvergüenza. 
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OSCAR.  ¿Es  posible? 

FLOREN.  (Se  sientan  en  la  chaisse-long.  Bajando  la  voz.) 
Hace  unas  noches,  y  esto  es  lo  que  le  quería  decir,  Ofelia,  apenas 
me  quedo  dormido,  se  levanta  de  puntillas  y  abandona  la  habita- 
ción, volviendo  al  poco  rato.  Anoche  me  encontró  despierto  y  se 
justificó  diciéndome  que  una  indisposición  repentina...  ;  pero  ya 
van  tres  noches  de  indisposición,  y  esta  noche,  el  que  se  va  a 
indisponer  soy  yo. 

OSCAR.  ¿Usted? 

FLOREN.  Sí;  tengo  una  idea  colosal...  Usted  sabe  cómo  con- 
sidero yo  a  Ofelia. 

OSCAR.  Más  que  su  protector,  parece  usted  su  marido. 

FLOREN.  Pues  por  eso;  no  merezco  yo  que...  ¡  Eh !  ¿No 
siente  usted  un  ruido  ahí?  (Señalando  el  cuarto  de  baño.) 

OSCAR.  No,  digo,  sí,  sí ;  ahora  que  caigo,  debe  ser  un  grifo 
del  baño  que  se  sale  un  poco.  Y  se  oye...  (Alzando  la  voz.)  ¡Y  se 
oye!  Se  oye  caer  el  agua.  Ya  han  avisado  al  fontanero...  Y  diga 
usted,  amigo  Florencio,  si  tiene  usted  sus  medidas  tomadas,  ¿qué 
le  importa  que  Ofelia  me  represente  el  «sketch»?  ¿Por  qué 
aguar  una  fiesta  tan  simpática?  Vamos^  sea  usted  complaciente; 
hágalo  por  mí. 

FLOREN.  No  le  doy  a  usted  palabra. 

OSCAR.  Piense  que  la  gente  buscará  alguna  justificación  a 
su  negativa...,  y  ya  sabe  usted  lo  que  es  la  maledicencia  cuando 
quiere  justificar  algo. 

FLOREN.  Sí,  sí ;  dirán  lo  que  es  y  lo  que  no  es... 

OSCAR.  Además,  yo  hablaré  con  Casimiro,  y  hasta  reduciré 
todo  lo  que  pueda  la  parte  que  tienen  juntos  los  dos. 

FLOREN.  Siendo  así...  ;  pero  conste  que  es  por  usted,  sólo 
por  usted. 

OSCAR.  (Levantándose.)  Gracias,  amigo  Novillo,  muchas 
gracias.  (Dirigiéndose  al  cuarto  de  baño  y  llamando.)  ¡Ofelia, 
Ofelia,  ya  puede  usted  salir ! 

OFEL.  (Saliendo  y  volviendo  a  cerrar  la  puerta.)  ¿Pero  ya 
han  terminado?  \  Qué  pronto! 

FLOREN.  No  he  querido  hacerte  esperar  mucho. 

OFEL.  ¡  Ah  !  Pues  por  mí  no  lo  hagas  ;  si  tienes  que  decirle 
algo  más,  yo  me  meto  otra  vez  aquí.  (Intenta  dirigirse  al  cuarto 
de  baño.) 

OSCAR.  (Deteniéndola.)  No;  ahora  el  que  tiene  que  hablar 
soy  yo  ;  pero  a  usted. 
OFEL.  ¿A  mí? 

OSCAR.  Sí.  Don  Florencio  ha  accedido  a  mis  ruegos  y  la  deja 
que  tome  parte  en  la  fiesta. 
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OFEL.  (Llegando  hasta  Florencio.)  ¿De  veras?  ¿Te  has  con- 
vencido por  fin? 

FLOREN.  He  accedido  a  una  súplica  del  amigo  Oscar  ;  pero 
nada  más. 

OFEL.  ¿Entonces,  podré  volver  al  ensayo  que  tenemos  pre- 
cisamente aquí,  con  las  chicas? 
FLOREN.  Volveremos. 

OFEL.  (Acariciándole  la  barbilla.)  ¡  Ay !  Celoso;  más  que 
celoso. 

FLOREN.  El  que  cela  es  porque  quiere. 
OFEL.  (Más  mimosa.)  ¿Porque  quiere...? 
FLOREN.  (Contundente.)  Porque  quiere,  porque  quiere  en- 
terarse si  hace  el  canelo.  Y,  anda,  vamos  a  que  te  vistas,  porque 
j    así,  comprenderás... 

OFEL.  ¿Por  qué  no  me  dejaste  ir  antes  y  ya  estaría? 
FLOREN.  Porque  quien  quita  la  ocasión,  quita  el  peligro. 
OFEL.  (Mimosa.)  Y  no  sabes  lo  que  te  agradecería  yo  que 
quitases  todas  las  ocasiones  como  ahora.-  Vamos. 
FLOREN.  Hasta  luego,  amigo  Oscar. 

OSCAR.  Les  acompaño  hasta  la  cabina  del  teléfono  nada  más. 
Voy  a  preguntar  a  la  estación  si  han  llegado  unos  encargos.  (Ha- 
:  cen  mutis  los  tres  por  la  primera  izquierda.  Hay  un  momento  de 
i  pausa.  Poco  a  poco  se  irá  abriendo  la  puerta  del  cuarto  de  baño 
a  j  y  poco  a  poco,  también,  asomará  Casimiro  la  cabeza  y  parte  del 
:o  ;  cuerpo.) 

CASIM.  (Al  público.)  Bueno,  he  pasado  un  ratito...,  que  ya 
se  lo  pueden  Ustedes  figurar  No,  no  se  crean  ustedes  otra  cosa, 
,  no  ;  ha  sido  de  miedo,  porque  si  se  le  ocurre  a  don  Florencio  en- 
;  trar  por  ella  y  me  coge  dentro  de  la  pila,  una  de  dos  ;  o  me  esca- 
po por  el  tubo  de  desagüe,  lo  cual  no  cabe  en  lo  posible,  o  me  in- 
j  troduce  el  bastón  por  una  de  las  órbitas,  lo  cual  que  sí  cabe.  Aho- 
J  ra,  que  si  no  llega  a  ser  por  el  miedo,  la  ocasión  era  que  ni  busca- 
da con  una  luz  aceitosa,  vulgo  candil;  una  ocasión  para  echarle 
al  señor  Novillo  unos  cuantos  años  encima.  (Pausa.)  Deben  ha- 
.,]  berse  ido...,  sí,  porque  a  mí  me  pareció  oír  que  se  despedían... 
|  Lo  que  me  extraña  es  no  ver  a  Oscar.  (Por  la  puerta  deja  iz- 
quierda se  oye  la  voz  del  señor  Bcrnardino,  que  dice.) 
BERN.  {Sin  salir.)  Que  pases  te  digo. 

CASIM.  ;  Mi  madre!  ¿Ser,án  ellos  otra  vez?  (Vuelve  a  n&eter- 
\  se  en  el  cuarto.  Aparece  el  señor  Bernardino,  de  unos  cuarenta  v 
1  cinco  años,  tipo  basto,  que  quiere  aparentar  elegancia  y  no  lo 
1  consigue.  Es  un  industrial  de  los  barrios  bajos  de  Madrid,  que  ha 
hecho  unas  pesetas  y  se  da  una  importancia  ridicula.  Saca  un 
bastón  enorme,  de  esos  de  Java.  Le  sigue  Deseada,  su  hija,  de 
¡i  unos  veintidós  años*) 
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BERN.  (Entrando.)  Que  pases,  te  repito. 
DESEA.  ¿Pero  padre,  usted  ha  pensado  bien  el  paso  que  va 
a  dar? 

BERN.  Yo  seré  un  animal  ;  poro  pienso,  y  no  hago  las  cosas 
a  la  «bon  marché»,  ¿te  enteras?  Y  tú  no  tomas  parte  en  el  «es- 
toque», porque  si  tomas  parte,  estoy  viendo  que  le  voy  a  tener 
que  dar  con  la  java  en  la  región  encefálica  a  ese  pollo  de  los  ojos 
de  color  de  uva,  y  si  le  doy  con  ella,  tiene  pa  diez  meses  de  poli- 
clínica, a  mes  por  nudo.  (Extendiendo  el  palo.)  Súmalos,  a  ver 
si  dan  el  total. 

DESEA.  Está  usted  obcecado,  padre. 

BERN.  ¿Obcecado?  ¿Pero  tú  te  crees  que  he  estao  yo  veinte 
años  detrás  de  un  mostrador,  engañando  al  público,  pa  reunir  un 
puñao  de  pesetas,  pa  que  venga  a  comérselas  un  po'lo  bien,  ¡va- 
mos anda  !  \  Vamos  anda  !  Y  no  es  que  yo  le  haga  ascos  a  los 
pollos  bien,  no  señor,  a  mí  los  oollos  bien  me  gustan  ;  pero  bien... 
asaos.  Y  si  tu  pobre  madre  viviera...,  con  nosotros,  en  vez  de  vi- 
»  vir  con  el  sinvergüenza  que  se  la  llevó,  sería  del  mismo  parecer, 
porque  a  tu  madre  se  la  podrá  tachar  un  poco  de  ave  corralera, 
pero  de  sentido  común,  tie  un  rato. 

DESEA.  ¿Pero  usted  no  comprende  que  ya  está  todo  ultimado 
y  que  si  yo  me  niego  ahora  van  a  pensar  que  tengo  miedo  o  que 
no  sirvo?... 

BERN.  ¿Que  no  sirves  tú  para  cantar  una  musiquilla  orga- 
nillesca,  cuando  te  están  cortas  casi  toas  las  cosas  de  ese  don 
Vañer?  ¡El  día  que  a  ti  te  vean  el  Parsifal,  se  arma  €l  escánda- 
lo !  ¡  Pues  no  me  ha  costao  a  mí  na  que  digamos  tu  educación  ! 
Desde  que  empezaste  con  las  escalas  «aromáticas»,  hasta  hoy, 
llevo  saeao  unos  billetes. 

DESEA.  Le  digo  a  usted  que  si  no  me  presento  me  van  a  to- 
mar el  pelo. 

BERN.  Pero  a  una  mujer  que  pue  presentarse,  si  le  da  la 
gana,  como  una  ((Tosca»  o  una  «Manón»  o  con  un  «Barbero». 
¿De  d^nde  la  van  a  tomar  el  pelo? 

DESEA.  Pues  yo  quiero  trabajar,  ¡  ea  1 

BERN.  Pues  tú  no  trabajas  con  ese  gachó,  porque  se  me  ha 
puesto  a  mí  en  la  pelota  que  no  trabajes...,  y  basta  de  «pur  par- 
ler»,  que  me  excitas  y  va  sabes  que  «stov  lesionao  del  hígado. 

DESEA.  (Llorando.)  Está  bien;  no  trabajaré... 

BERN.  Deseada,  no  me  llores,  que  me  pareces  llorando  a  una 
niña  de  esas  melodramáticas...  ¿Pero  qué  te  ha  dado  ese  ojero- 
so?... ;Calla,  que  me  parece  que  viene!...  (Mirando  hacia  Ja  iz- 
quierda.) Sí,  es  Oscar... 

DESEA.  ^Suplicante. )  No  le  diga  usted  nada,  padr«. 

BERN    ¿Que  no?  Y  vas  a  oír  qué  claro  y  qué  breve...,  es 
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decir,  tú  no  me  conviene  que  oigas  na,  porque  er,es  capaz  de 
afectarte  y  me  vas  a  dar  e!  día...  Anda,  éntrate  ahí,  que  yo  te 
avisaré... 

DESEA.  ¿Ahí?...  ¿En  la  alcoba? 

BERN.  Es  verdad,  sí...  ;  mira,  métete  en  el  cuarto  de  aseo... 
Total  van  a  ser  minutos.  Entra,  que  yo  te  aseguro  que  no  te 
aburrirás. 

DESEA.  ¡Pero,  padre!... 

BERN.  Que  entres  te  digo.  (Deseada  entra  en  el  cuarto  de 
bario;  por  Id  izquierda  aparece  Oscar.) 

OSCAR.  (Frotándose  las  manos  con  alegría.)  Ya  han  llega- 
do los  forillos,  los  trajes...  (Viéndole.)  ¡Caramba,  señor  Bernardi- 
no  !...  ¿Qué  le  trae  a  usted  por  mi  cuarto? 

BERN.  Pues  un  encargo  que...  ¿Usted  padece  de  algún  ór- 
gano importante? 

OSCAR.  A  Dios  gracias,  oreo  que  no. 

BERN.  Pues  entonces  huelgan  los  rodeos.  Deseada,  mi  chica, 
no  toma  parte  en  el  «estoque»  ese  de  usted. 
OSCAR.  ¿Que  no  toma  parte? 
BERN.  No,  señor. 

OSCAR,  j  Y  me  lo  dice  usted  cuando  apenas  faltan  horas 
para  el  festival ! 

BERN.  Las  malas  noticias,  cuanto  más  tarde,  mejor. 
OSCAR.  Pero...,  ¿por  qué  esa  decisión? 

BERN.  Porque  no  tengo  necesidad  de  matar  a  un  sinver- 
güenza. 

OSCAR.  ¡  Ah,  vamos!  ¿Se  trata  de  Casimiro  Las  Matas? 
BERN.  De  ese,  sí,  señor  ;  de  ese,  que  no  vuelve  más  a  ver 
a  mi  chica  ni  con  prismáticos. 

OSCAR.  ¿Y  dónde  está  su  hija? 
BERN.  Ahí,  en  el  cuarto  de  aseo. 
OSCAR.  (Alarmado.)  ¡  Eh  ! 

BERN.  La  he  hecho  yo  entrar,  porque  es  una  sensitiva,  y 
por  menos  de  na  rompe  a  llorar  y  encharca  la  habitación.  Ahí  no 
está  mal,  ¿verdad? 

OSCAR.  ¡Qué  va  a  estar! 

BERN.  Claro  ;  la  muchacha  estaba  consentida,  y  ante  mi  pro- 
hibición, pues...,  póngase  en  el  caso  de  ella,  en  este  momento. 

OSCAR.  (Alarmado.)  ¿Yo?  ¡Yo  qué  me  he  de  poner! 

BERN.  Y  lo  siento,  porque  no  tomando  parte  ella,  yo  tam- 
poco puedo  trabajar. 

OSCAR.  ¿Y  va  usted  a  echar  abajo  una  fiesta  tan  bonita, 
que  todo  el  mundo  espera?...  ¡Por  Dios,  señor  Bernardino,  tran- 
sija usted!  Un  día  más,  ¿qué  le  importa? 

BERN.  Con  ese  Casimiro,  ni  un  minuto, 
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OSCAR.  Pues  bien  ;  yo  le  quitaré  toda  la  parte  que  tiene  en 
el  ((sketch»  con  su  hija  ;  así,  ella  no  hace  mas  que  la  que  tiene 
conmigo  y  con  las  chicas.  Ya  ve  usted  que  yo  sacrifico  mi  traba- 
jo. Todos  menos  suspender  el  festival... 

BERN.  Siendo  así...  Pero  conste  que  lo  hago  por  usted  y  sólo 
por  usted... 

OSCAR.  Y  yo  se  lo  agradezco.  ( Corriendo  al  cuarto  de  baño.) 
¡  Deseada,  Deseada,  salga  usted ! 

DESEA.  (Saliendo.)  ¿Pero  ya  le  has  dicho  todo  lo  que  tenías 
que  decirle?  ¡Qué  pronto! 

BERN.  Ya  sabes  que  yo  soy  amigo  de  pocos  rodeos  :  el  pan 
pan  y  el  vino  con  sifón  ;  además,  que  me  daba  un  poco  de  recon- 
comio que  estuvieses  ahí  sola... 

DESEA.  Si  es  por  eso,  no  te  preocupes...  Habla  lo  que  quie- 
ras, que  yo  me  vuelvo  a  entrar...  (Hace  ademán  y  Oscar  la  de- 
tiene.) 

OSCAR.  No...,  si  ya  está  todo  hablado:  usted  trabajará  en 
el  ((sketch». 

DESEA.  (Con  alegría.)  ¿Es  posible?  ¿Le  ha  convencido 
usted  ? 

OSCAR.  Le  he  convencido  haciendo  ciertas  supresiones...,  por 
lo  pronto,  la  parte  correspondiente  al  beso...  (En  este  momento 
se  oye  por  la  izquierda  un  tumulto  espantoso  y  la  voz  de  Pere- 
grina, que  grita.) 

PEREG.  ¡  Dejadme  1  ¡  Quiero  verle !  (Por  la  izquierda  sale 
Justino,  camarero.) 

MÚSICA 

(Ataca  la  orquesta,  y  recitado  dentro  de  ella.) 
JUST.  ¡Don  Oscar!  ¡Don  Oscar! 
OSCAR  y  DESEA.  ¿Qué  pasa? 

JUST.  ¡Una  señora!...  ¡Con  una  botella  de  vitriolo!  ¡Quiere 
entrar  aquí!... 

OSCAR.  ¿Aquí?  :¿A  qué? 

JUST.  Qué  sé  yo.  La  señorita  Ofelia,  don  Florencio  y  todas 
las  chicas  que  venían  al  ensayo  están  sujetándola...,  pero  sí,  sí, 
es  un  ciclón,  qué  digo  ciclón,  un  simoun. 

OSCAR.  Vamos  a  ver  quién  es.  (Hacen  mutis  los  cuatro 
por  la  primera  izquierda.  La  orquesta  recuerda  el  motivo  del 
primer  número;  sale  del  cuarto  de  baño  Casimiro,  y  dice  recita- 
do también.) 

CASIM.  ¿Pero  quién  estará  empeñao  en  convertir  ese  cuarto 
en  un  harem?  Sale  una,  me  meten  otra...  y  como  siga  ahí  me 
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meten...,  me  meten  en  un  lío  terrible...  ¡En!,  vienen...  No,  pues 
en  el  cuartito  ese,  no  vuelvo  yo  a  entrar.  ¡  Más  señoras,  no ! 
(Entra  en  la  primera  derecha,  o  sea  en  la  alcoba;  la  orquesta 
ataca  más  fuerte  y  hace  salida  Peregrina,  de  unos  cuarenta  y 
cinco  años,  viste  cursi,  ojerosa,  trae  una  botella  con  vitriolo  en 
la  mano.  Ofelia,  ya  con  traje  de  calle.  Deseada,  Florencio,  Oscar, 
Bernardina  y  diez  segundas  tiples.  Peregrina  entra  rodeada  pof 
los  personajes  antedichos.) 


PEREG. 


2.a  TIP. 

PEREG. 

OSCAR. 

FLOREN. 

BERN. 

PEREG. 

DESEA.) 
OFEL.  f 

PEREG. 
TODOS 
PEREG. 
TODOS 


PEREG. 


Déjenme  que  desahogue  mi  rabia, 
porque  voy  a  estallar  de  furor,. 
Déjenme  que  desahogue  mis  ojos 
porque  voy  a  cegar  de  dolor. 
¡  Si  quiere  algún  calmante  ! 
No  quiero  nada. 

Esperad  que  esté  un  poco 
más  desahogada. 

¡  Yo  quiero  a  un  hombre 
que  me  ha  robado  el  alma  ! 

Diga  su  nombre. 

¡  Pasión  maldita  ! 

Diga  el  nombre,  señora. 

¡Soy...  señorita! 

Pues  al  verla 

la  gente  creería 

que  es  un  loro 

peiná  a  lo  gar,són, 

o  una  prima  carnal 

del  señor  Salomón. 

¿Quién  será? 

¿Quién  será? 

¿Qué  querrá? 

Huérfana  de  un  subjefe 

del  matadero 

que  tenía  un  gran  sueldo 
y  manos  sucias, 
con  mi  pensión  vivía 
cuando  un  fullero, 
se  adueñó  de  mi  alma 
con  sus  argucias. 
Y  desde  que  le  dije  : 
((Te  amo»,  en  las  Ventas, 
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yo  cubría  los  gastos 
sin  parquedad 
hasta  donde  alcanzaban 
las  cuatrocientas 
pesetas  que  cobraba 
de  mi  orfandad. 

Y  los  días  pasaban 
sin  sufrimiento 

porque  un  placer  sublime 
uníanos  ; 

si  me  pedía  un  beso 

le  daba  ciento2 

si  me  pedía  un  duro 

le  daba  dos. 

Al  corazón,  señora, 

no  hay  quien  le  mande. 

Yo  jamás  he  sentido 

pasión  tan  grande. 

¿Quién  es  el  que  ese  pecho 

de  amor  inflama? 

Una  observación. 

Esto  de  mi  pecho 

no  es  inflamación. 

Pues  venga  el  nombre 

ya  de  ese  hombre 

sin  corazón. 

Es  un  hombre  flexible  y  airoso, 
de  bella  figura, 

que  al  bailar  mueve  el  cuerpo  armonioso 

con  mucha  dulzura. 

Yo  con  él  cierta  noche  un  fox-trote 

bailó  en  Parisiana 

y  moviendo  pasé  el  entrecote 

más  de'  una  semana. 

Es  un  hombre  flexible  y  airoso, 

de  bella  figura, 

que  al  bailar  mueve  el  cuerpo  armonioso 
con  mucha  dulzura. 

Que  con  él  cierta  noche  un  fox-trote 

bailó  en  Parisiana 

y  moviendo  pasó  el  entrecote 

más  de  una  semana. 

Y  al  punto  se  te  ponen 

los  nervios  flojos  ( 
si  con  amor,  te  miran 

16 


¡sus  ojos!, 

su s¡  ojos  como  faros, 

sus  ojos  como  tumbas, 

sus  ojos  que  te  vuelven 

tarumba. 

Sus  ojos  que  te  duermen 
en  cuanto  te  percatas. 
¡  Ese  hombre  es  Casimiro 
Las  Matas  ! 
Las  Matas. 

¡  Las  Matas  ! 

¡  Las  Matas  ! 
¡  Las  Matas  ! 


HABLADO 

PEREG.  Sí,  señores.  Ese,  ése  que,  aunque  me1  esté  mal  el 
decirlo,  viste  porque  yo  lo  visto,  come  porque  yo  le  proporciono 
las  substancias  alimenticias,  fuma  porque  yo  le  facilito  los  egip- 
cios y  veranea  gracias  a  un  adelanto  que  me  ha  habilitado  mi 
habilitado. 

BERN.  Ya  decía  yo  que  tenía  facha  de  gorrón. 

PEREG.  (Con  indignación.)  ¡Áh!,  pero  ése  no  se  burla  de 
mí ;  yo  seré  una  pobre  huérfana,  pero  él  va  a  ser  un  pobre  ciego. 
Como  me  llamo  Peregrina  Cáscales,  que  en  cuanto  me  lo  eche 
a  la  cara,  le  arrojo  a  la  ídem  este  litro  de  vitriolo. 

OFEL.  ¡Qué  atrocidad! 

DESEA.  ¡Qué  barbaridad! 

TIPLES.  ¡  Qué  brutalidad  ! 

PEREG.  (Siguiendo  en  su  indignación.)  ¡Desfigurado!,  ¡car- 
comido!, ¡ciego!  ¡Con  una  cayada  y  un  perro,  ofreciendo  el 
gordo  por  esas  calles  de  Dios!  ;  así  quiero  venle,  así  le  veré... 
¡  Granuja  !  ¡  Falso  !  ¡  Apóstata  ! 

OSCAR.   Por  Dios,   cálmese,  señora  Peregrina. 

PEREG.  (Con  dignidad.)  Señorita.  Afortunadamente  he  po- 
dido resistir  la  tentación,  ¡que  ya  es  resistir!,  porque  ese  gra- 
nuja mira  de  un  modo,  que  aunque  no  quiera  una  caer,  la  tum- 
ba. La  echa  a  una  los  ojos  y  es  como  si  la  echase  la  zancadilla. 

BERN.  Pues  eso  con  saltárselos,  ya  está  too  arreglao. 

PEREG.  Más  de  una  vez  lo  he  querido  hacer,  pero  no  he 
podido.  Porque  me  clava  los  ojos  y  lo  mismo  es  clavármelos  que 
me  quedo  sin  fuerzas, -como  un  palomino  atontao.  (Con  fiereza.) 
\  Ah  ! ,  pero  esta  vez,  en  lugar  del  palomino  se  va  encontrar  con 


Iodos 

FfEREG. 

OFEL. 

DESEA. 

ELLOS 

TODOS 
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ün  ave  de  rapiña.  ¡  Yo  le  hinco  el  pico !  j  Esta  traición  es  la  úl- 
tima que  le  tolero  ! 

OSCAR,  j  Pero  qué  traición  ni  qué  tonterías ! 

PEREG.  Sí,  sí  ;  es  inútil  que  me  le  quiera  ocultar :  lo  se 
todo  ;  me  lo  ha  escrito  una  persona  bien  enterada.  Sé,  que  ei 
vez  de  tomar  oxígeno,  le  está  tomando  las  canas  a  un  tal  No- 
villo. (Todas  las  segunda  tiples  tosen  exageradamente.)  A  un 
tal  Novillo  que  el  día  que  le  coja  le  va  a  revolcar. 

FLOREN.   (Como  disgustado.)  ¡  Eso  es  una  calumnia ! 

OFEL.  ¡  Una  mentira  ! 

PEREG.  Y  .  sé  también  que  está  si  cae  o  no  cae  con  una  tal 
Deseada  (Vuelven  a  toser  todos.),  que  tiene  un  padre  que  es  una 
muía  vestida  de  persona. 

BERN.  (Indignado.)  A  mí  no  hay  quien  me  llame  muía  sin 
que  le  dé  un  par  de  coces. 

DESEA.  ¡  Eso  es  una  infamia ! 

OSCAR.  ¡Calma!  ¡Calma! 

PEREG.  Y  sé  también  que  están  todas  las  niñas  cursis  de  la 
Colonia  como  gallinas  detrás  del  gallo. 
UNA.  ¡Mentira! 

OTRA.  ¡  Falso  !  (Casi  a  un  tiempo.) 
OTRA.  ¡  Embustera  ! 

OTRA.  ¡  Habladora !  ( El  escándalo  toma  proporciones  alar- 
mantes. Todos  gesticulan  y  gritan.) 

OSCAR.  (Imponiéndose.)  Señores^  por  favor :  Calma,  dis- 
creción, ¿qué  dirán  si  nosi  oyen?  A  esta  señorita  le  han  infor- 
mao  mal ;  esto  debe  ser  una  venganza,  y,  puesto  que  ha  venido, 
ella  misma  se  convencerá  de  que  la  han  engañado. 

OFEL.  (Con  ironía.)  De  que  le  han  tomado  las  canas. 

PEREG.   (Con  dignidad.)   Cuando  las  tenga. 

OFEL.  A  último  de  mes. 

OSCAR.  ¡  Basta,  repito !  Tengan  ustedes  en  cuenta  que  se 
está  perdiendo  un  tiempo  que  nos  e'si  necesario  ;  ya  debíamos 
estar  ensayando. 

DESEA.  Para  ensayar  están  los  ánimos. 

OSCAR.  Tiene  usted  razón,  pero... 

JUST.   (Entrando  por  la  puerta  de   la  izquierda  dos  cajas 
grandes  de  esas  de  modista.)  Señorito  Oscar. 
OSCAR.  ¿Qué  hay? 

JUST.  Estas  cajas  que  traen  de  la  estación. 
OSCAR.  Ah,  sí,  la  ropa  para  vosotras.  (A  las  segundas  ti- 
ples.) 

TODAS.  (Dirigiéndose  a  Justino  y  quitándole  las  cajas.)  A 
ver,  a  ver, 
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OSCAR.  Por  lo  menos  si  no  os  parece  mal,  podíais  probá- 
&los  y  así  ganábamos  tiempo. 

\TODAS.  Sí,  sí. 
V)SCAR.  Pues  andar,  entran... 
UNA.  Ahí  mismo,  en  el  cuarto  de  baño. 

PSCAR.  (Alarmado  y  mirando  al  cuarto.)  No  ;  en  el  cuarto 
3  baño,  no. 
OTRA.  ¿Por  qué  no? 

FLOREN.  Porque  hay  un  grifo  que  se  sale. 

OFEL.  ¿Tú  qué  sabes? 

FLOREN.  Lo  sé  porque  lo  he  sentido. 

OSCAR.  En  mi  alcoba  estaréis  más  cómodas  ;  tened  en  cuen- 
que  os  tenéis  que  desnudar. 
OTRA.  Lo  mismo  nos  da. 

OSCAR.  Pues  adentro  y  no  hacerme  esperar  mucho. 

OTRA.  En  seguida  estamos.  (Entran  en  la  primera  derecha, 
sea  en  la  alcoba,  todas  las  segundas  tiples.) 

OSCAR.  (A  Peregrina.)  Y  usted,  señora,  digo,  señorita,  há- 
ime  el  favor,  por  lo  que  más  quiera,  de  dominarse  ;  usted  no 
be  qué  momentos  son  estos  para  nosotros. 

PEREG.  Me  dominaré  cuando  le  vuelque  el  contenido  en  la 
ra...  (Enseñando  la  botella.)  El  para  en  esta  fonda  ;  en  su 
arto  no  está  ;  pero  él  tendrá  que  venir  a  comer,  o  a  dormir. 

OSCAR.  A  saber.  Porque  si  se  ha  enterado  de  su  llegada... 

BERN.  Pué  que  haya  tomao  el  camino  de  Madrid  a  pie. 

FLOREN.  Es  lo  mejor  que  pudiera  haber  hecho. 

OFEL.  (Aparte  a  Oscar.)  ¿Está  todavía  en  el  cuarto  de 
ño? 

OSCAR.  (Idem.)  ¡Todavía!  Y  debe  estar  sudando  la  gota 
rda. 

DESEA.  (Idem  a  Oscar.)  ¿Sigue  en  la  pila? 

OSCAR.  (Idem.)  Como  no  se  haya  liquidado,  ahí  sigue. 
m  este  momento,  se  oyen  dentro  de  la  alcoba  los  gritos  de  las 
gundas  tiples  y  poco  después  salen  unas  a  medio  desnudar, 
*as  con  algo  puesto  de  les  trajes,  a  gusto  de  la  Dirección,  para 
■te  resulte  la  salida  sugestiva,  sin  pecar  de  mucha  desnudez.) 

OFEL,   DESEA,   y   OSCAR.    (Al   sentir   los  gritos.)  ¿Qué 

eso? 

FLOREN,  y  BER.  ¿Qué  pasa? 

UNA.  (Salen  la  mitad  de  ellas.)  ¡  Ay,  Dios  mío,  qué  susto  I 
OTRA.  ¡Qué  miedo! 

OTRA.   (Saliendo.)   ¡Un  hombre!   ¡  Un  hombre! 

OTRA.  Es  un  hombre. 

OSCAR.  ¡Un  hombre!  ¿Pero  dónde? 
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UNA.  Debajo  de  la  cama.  Cuando  estábamos  desnudas  aso- 
mó la  cabeza  y  dió  un  suspiro  que  debió  romper  el  somier. 

OSCAR,  j  Un  hombre  en  mi  cuarto!  ¿Quién  puede  ser?  (Ca- 
simiro saliendo  y  quedando  apoyada  en  el  marco  de  la  puerta.) 

CASIM.  Yo. 

TODAS.  ¡Las  Matas! 

CASIM.  Yo,  que  ya  no  puedo  más.  ¡Son  muchas  mujeres! 

PEREG.  (Avanzando  con  la  botella  en  alto.)  Ah,  canalla; 
llegó  la  hora  de  mi  venganza... 

CASIM.  (Clavando  apasionada  y  cómica  al  mismo  tiempo 
los  ojos  en  ella.)  ¡  Peregrina  !  ¡  Peregrina  ! 

PEREG.  (Subyugada  por  la  mirada  y  vencida.)  Aparta  de 
mí  tus  ojos...  No  puedo...,  no  puedo...  (Cae  en  sus  brazos.) 

BERN.  (Enarbolando  el  palo.)  Pues  si  usted  no  puede,  yo  sí. 

FLOREN.  (Idem.)  Y  yo  también.  (Se  va  a  dirigir  a  Casi- 
miro, pero  Peregrina  se  vuelve  a  ellos  como  una  fiera,  y  po- 
niéndose delante  de  Casimiro,  grita.) 

PEREG.  Atrás. 

BÉRN.  y  FLOREN.  ¿Eh? 

PEREG.  Atrás  he  dicho  ;  al  que  toque  a  este  hombre,  le 
espurreo.  (Levanta  la  botella,  amenazadora  ;  Florencio  y  Ber- 
nardino  retroceden,  Cuadro  y 

TELÓN 


CUADRO  INTERMEDIO 

Cae  en  primer  término  un  telón  blanco,  que  figurará  un  pro- 
grama de  mano,  y  en  el  que  se  leerá  : 

((Gran  festival 

organizado  por  la  colonia  veraniega  de  plcos  pardos 

Esta  colonia,  que  lleva  muchísimos  años  veraneando  aquí,  y 
que  por  esta  razón  debía  llamarse  colonia  añeja,  ha  organizado' 
un  gran  festival  artístico,  en  el  que  figura  un  baile  amenizado 
por  un  numerosísimo  cuarteto,  que  se  estará  tocando  de  doce  a 
dos  de  la  madrugada.  Cine,  en  el  que  también  se  estará  tocando 
el  citado  cuarteto  mientras  la  proyección,  y,  por  último,  el 

ESTRENO 

del  ((sketch»,  primera  producción  del  aplaudidísim©  autor  novel 
Oscar  Gante,  titulado 
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EL  BESO  A  TRAVÉS   DE  LOS  SIGLOS 

representado  por  las  señoritas  y  caballeros  de  la  colonia,  con  e! 
siguiente  reparto  : 

El  beso  salvaje. 

La  de  la  manzana   Ofelia  Peral. 

El  del  mordisco   Casimiro  Las  Matas. 

El  beso  romántico. 

La  castellana   Deseada  Trigueros. 

El  castellano   Oscar  Gante. 

El  beso  chalón. 

La  castiza   Ofelia  Peral. 

El  castizo   Bernardino  Trigueros. 

El  beso  versallesco. 


Las  marquesitas  y  los  abates 


Señoritas  de  Peraleda,  Cas- 
tañeda y  Manzaneda,  Clau- 
dia Gordales,  Fuensanta 
Sequillos,  Cirila  Aguado  y 
Eugenia  Secano. 


El  beso  de  película. 

La  que  lo  recibe   Ya  veremos  quién  es. 

El  que  lo  da  hasta  hincharse.      Casimiro  Las  Matas. 

Este  ((sketch»  se  representará  en  el  parque  del  hotel,  donde 
se  ha  levantado  un  tablado  para  la  ejecución.» 
Una  vez  leído  el  telón,  se  levanta  y  aparece  el 

CUADRO  SEGUNDO 


El  parque  del  hotel,  adornado  expresamente  para  la-  represen- 
tación del  ((sketch»,  a  gusto  del  pintor.  El  foro  deben  ir  ce- 
rrándolo los  árboles,  y  al  final  estarán  colocados  los  forillos, 
que  jugarán  durante  la  representación  del  «sketch».  El  pri- 
mer forillo  es  un  telón  simbólico  representando  el  Paraíso 
terrenal,  con  el  árbol  del  mal  y  del  bien,  cuajado  de  man- 
zana», pero  sin  bichito,  ¿eh? 
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MÚSICA 


Fox-trot  bailado  por  cuatro  o  seis  señoritas  vestidas  de  mallot, 
envuelto  el  busto  y  la  cintura  en  una  piel  y  con  la  cabellera  ten- 
dida, y  otras  cuatro  señoritas  con  taparrabos,  melena  corta,  se- 
mejando sátiros.  Luego  salen  Casimiro  y  Ofelia  con  indumenta- 
ria semejante  a  las  descritas.  Bailan  la  parte  principal,  y  al  final, 
al  arrancar  las  muchachas  las  manzanas  que  llevan  entre  los  la- 
bios, se  besan  y  desaparecen  al  hacer  el  oscuro.  Cuando  vuelve  la 
luz,  aparece  un  forillo  representanto  un  paisaje  montañoso  o  fa- 
chada de  un  castillo  medieval  (a  gusto  del  pintor.)  Por  una  la- 
teral entra  Oscar  en  traje  de  trovador,  con  su  cítara  o  laúd,  y 

canta. 

OSCAR.  Castellana, 

que  detrás  de  tu  ventana 
escuchando  estás  tal  vez 
mis  endechas, 
que  ligeras  como  flechas 
van  a  dar  en  tu  agimez, 
entre  besos 

quiero  ver  mis  labios  presos 
de  los  tuyos  de  rubí. 
Castellana, 

entre  besos  amorosos, 
mis  endechas  van  a  ti. 
Flor  que  tu  jardín 
llena  de  esplendor ; 
esa  es  mi  canción  de  amor 
acariciador 
que  a  tu  camarín 
va  su  aroma  a  dejar  al  fin. 
Flor  de  mi  ilusión 
-  que  a  mi  corazón  prendí 

loco  de  pasión  por  ti. 

Si  la  roja  mariposa 
de  tu  boca  primorosa 
aletea  rumorosa 
repitiendo  mi  canción, 
es  un  beso  que,  travieso, 
va  dejando  con  rubor 
tu  encarnada  mariposa 
en  el  cáliz  del  amor. 
DESEA.  (En  traje  de  dama  de  la  edad  media.) 

Yo  te  espero, 
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mi  romántico  trovero, 
tras  mi  gótico  vitral, 
suspirante, 

con  el  pecho  palpitante 

bajo^el  cándido  cendal. 

Y  es  mi  encanto 

ir  oyendo  de  tu  canto 

la  dulcísima  expresión, 

sonriendo 

y  la  trova  repitiendo 
cual  si  fuese  una  oración. 
Es  tu  dulce  voz 
claro  gorjear, 

beso  que  da  al  mar  el  sol 

al  amanecer  ; 

beso  abrasador 

que  te  hará  estremecer.., 

¡  De  amor  ! 

¡  Ay,  mi  trovador  ! 

Yo  también  te  he  de  besar 

como  besa  el  sol  al  mar. 

Es  tu  boca  seductora 

roja  flor  que  me  enamora  ; 

déjame  besarte  ahora 

como  besa  el  sol  al  mar. 

( Oscuro.  Al  volver  la  luz  aparece  un  fo- 
rillo representando  un  rincón  de  verbena 
madrileña,  con  farolillos,  banderolas,  etcé- 
tera, etc.  Seis  parejas  de  chulos  y  chulas 
bailan,  y  en  el  centro,  bailando  también,  y 
vestidos  de  chulos,  están  Bernardino  y 
Ofelia.) 

Llevamos  media  hora 
moviendo  el  solomillo, 
marcándonos  el  chotis 
sobre  un  ladrillo. 
Te  estás  aprovechando, 
querido  Sinibaldo, 
y  como  te  propases 
te  pongo  a  caldo. 
¡  Pero  mujer ! 

¿Cómo  quiés  que  te  res-pete, 
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si  eres  tú  la  que  me  incitas 

acercándome  la  tete? 
Vero  señor, 

si  eres  tú  el  más  tentador, 
porque  alargas  el  pescuezo 
por  encima  el  mostrador. 
¡  Ay,  mi  gachí ! 
Y  que  no  gozas  tú  poco 
cuando  ves  que  me  hago  el  loco 
junto  a  ti.  ^  ' 

¡  Has  el  favor, 

pues  aunque  creas  que  estamos  solos 
nos  vigila  el  inspector. 
OTRAS  PAREJAS.  Llevamos  media  hora 
moviendo  el  solomillo. 
¡  Ay,  Sinibaldo  ! 
i  Ay,  Socorrito  ! 
Marcándonos  el  chotis 
sobre,  un  ladrillo. 
¡  Yo  me  hago  caldo  ! 
¡  Yo  hipofosfitos  ! 
Dame  tus  labios, 
que  son  mi  muerte. 
¿Vas  a  besarme? 
Voy  a  morderte. 
Tómalos,  chacho. 
Júntalos  bien. 
(Todos  se  dan  un  beso.) 

\  Uuu  ! 
Este  es  el  beso  chulapón, 
¡  chipén  ! 

(Letra  para  el  segundo  couplet  de  repeti- 
ción, en  la  partitura.) 

(Nuevo  obscuro,  y  cuando  vuelve  la  luz 
aparece  un  forillo,' '> epresentando  un  rincón 
de  los  Jardines  de  Ver  salles;  en  perspectiva 
pueden  verse  las  cupulillas  de  los  Triano- 
nes,  la  Fuente  de  Apolo,  etc.,  etc.,  algo  que 
dé  carácter  romántico  y  misterioso  a  la  de- 
coración. Por  la  derecha  salen  por  parejas 
las  Marquesitas  y  los  abates  (señoritas), 
que  suavemente  y  con  mucha  dulzura,  can- 
tan :) 


OFEL. 


BERN, 


OFEL. 


OFEL. 

BERN. 

OTRAS  PAREJAS 

OFEL. 
BERN. 
ELLOS. 

ELLAS. 
ELLOS. 
OFEL. 
BERN. 


TODOS. 


ABATES. 


Tus  ebúrneas  manos 
de  azuladas  venas, 
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linda  Marquesita, 
son  dos  azucenas. 
Déjame  que  bese 
flores  tan  preciosas 
con  el  beso  leve 
de  las  mariposas. 
Es  tu  voz,  Abate, 
de  dulzura  tanta 
como  la  de  un  ave 
que  a  la  aurora  canta. 
Quién  tener  pudiera 
en  sus  redes  preso 
a  este  paj arillo 
que  suplica  un  beso. 
Si  tu  mano  extiendes, 
apresar  se  deja. 
Si  tu  oído  aplicas 
te  dirá  su  queja. 
Si  le  das  tus  labios 
te  dará  su  amor 
y  en  tu  pecho  haría' 
nido  encantador. 
¡  Vensalles  ! , 

en  el  misterio  de  tus  calles, 
los  besos 

son  como  pájaros  traviesos. 
Que  entre'  los  labios  de  edfal, 
como  en  el  cáliz  de  una  flor, 
de  una  Marquesa  sensual 
deja  un  abate  soñador. 

(Vuelve  a  caer  el  teloncillo  y,  al  subir  nue- 
vamente, aparece  un  telón  blanco  como  r] 
que  se  utiliza  para  las  proyecciones  cinema- 
tográficas. En  un  proyector  eléctrico,  que 
estará  colocado  en  el  foro,  se  abre  un  disco, 
en  cuyo  centro  luminoso  se  destacan  las  si- 
luetas o  sombras  de  Casimiro  y  Ofelia, 
quienes  después  de  varios  detalles  cómicos, 
tales  como  el  alargar  los  labios  formando 
hociquito,  ella  pasarle  la  mano  por  la  cabe- 
za, etc.,  etc.,  se  dan  un  beso  prolongadí- 
simo. Por  un  lado  del  disco  luminoso  se 
proyecta  la  sombra  del  brazo  de  Florencio, 
armado  del  bastoncillo  que  sacó  en  el  cua- 
dro primero.    Cuando  levanta  el    bastón  en 
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actitud  agresiva,  aparece  por  el  lado  opues- 
to el  trazo  de  '  Bernardino  enarbolando  el 
bastón — java,  que  también  habrá  sacado  en 
el  cuadro  anterior,  y  cuando  los  dos  brazos 
han  levantado  el  bastón,  por  lo  más  alte 
del  disco,  se  proyecta  la  sombra  del  brazo 
de  Peregrina,  enarbolando  la  botella  de  vi 
triólo  sobre  las  cabezas  de  Ofelia  y  Casimi 
ro,  que  en  este  momento  se  besan.  Se  agitan 
los  tres  brazos  como  si  fuesen  a  descargar 
sus  golpes  sobre  los  que  se  besan,  y  en  | 
momento  que  parece  que  van  a  caer  sobre 
ellos,  suena  un  golpe  como  el  de-un  basto- 
nazo y  otro  como  el  de  una  botella  que  se 
rompe.  En  este  momento  se  hace  obscuro  y 
cae  el  telón.  Toda  esta  escena  va,  natural- 
mente, subrayada  por  la  música  que  acom- 
paña la  acción,  recordando  las  frases  que 
caracterizan  musicalmente  a  los  distintos 
personajes  que  intervienen  en  este  cuadro.) 


CUADRO  TERCERO 


te 

t'jsí 

jí; 


Decoración  :  Alcoba  coquetona  y  no  muy  lujosa  del  Hotel.  Ocu- 
pando gran  parte  del  foro  un  ventanal  en  forma  de  medio  arco 
que  da  al  jardín,  pero  enfrente,  precisamente,  debe  verse  otro 
ventanal  igual,  como  si  correspondiese  a  otra  habitación  que 
hay  en  la  galería  frontera.  La  lateral  izquierda,  que  hace  ocha' 
va  con  el  foro.,  es  una  habitación  a  la  inglesa,  por  cuyo  hueco 
sobresale  hacia  escena  el  tablero  posterior  de  una  cama  que 
hay  dentro  de  esta  habitación  y  de  la  que  sólo  se  ve  la  mitad. 
A  la  derecha,  puerta  de  entrada.  Una  chais se-longue  en  el  cen- 
tro, hacia  la  derecha.  Muebles  adecuados.  Aparato  de  luz  en 
escena. 

Al  levantarse  el  telón  está  la  escena  a  oscuras.  Deseada  entra  por 
la  puerta  lateral  derecha  y  hace  girar  la  llave  de  la  luz,  que  ilu- 
mina la  escena. 


0 

■0  ¡TI 


DESEA.  (Mirando.)  Sí,  sí,  es  su  cuarto.  (Habla  a  media  voz 
y  temerosa  y  cortada.  Todo  este  monólogo  lo  dirá  con  gran  ru- 
bor.) Por  lo  menos  hasta  esta  mañana  éste  era  su  cuarto...  No 
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creo  que  se  le  haya  ocurrido  cambiar...  ¡Sería  espantoso  1  ¡Si 
aquí  entrase  ahora  otro  hombre  que  no  fuese  Casimiro!...  (Pau- 
sa.) ¡  Qué  miedo  me  da  lo  que  voy  a  hacer  I  Pero  no  hay  otro 
remedio.  La  boticaria  me  lo  ha  dicho  :  «Si  quieres  vencer  la  re- 
sistencia de  tu  padre  y  que  no  tenga  más  remedio  que  casarte  con 
Casimiro,  métete  esta  noche  en  su  cuarto,  escóndete,  y  cuando  en- 
tre y  se  acueste,  haz  que.  os  sorprendan  dentro,  para  lo  cual  es- 
cribes unos  anónimos  a  tu  padre  y  a  toda  la  gente  de  la  Colonia... 
%  cosa  hecha.»  Ella  pescó  al  boticario  de  esta  forma.  Ahora,  que 
me  dijo  también  que  no  estaría  demás  que  me  cogiesen  un  poco 
ligera  de  ropa  y  eso...,  eso  es  lo  que  me  da  más  reparo...  ¡Yo  li- 
gera de  ropa !  La  boticaria  dice  que  se  quedó  ligerísima,  pero  yo 
mucho,  mucho...,  la  verdad,  no  me  atrevo...  (Pausa.)  Ya  he  es- 
crito los  anónimos;  ya  estoy  en  su  alcoba...  No  tardará  en  venir 
a  acostarse  y  rae  tengo  que  decidir.  Yo  oreo  que  con  que  me  qui- 
te el  blusón...  sí,  sí,  con  el  biusón  basta  (Se  lo  quita.),  se  me 
quedan  los  brazos  desnudos  y  toda  la  entrada  del  descote...,  que 
no  es  porque  yo  lo  diga,  pero  es  una  buena  entrada,  casi  iin  lleno... 
¡  Ay,  Deseada,  Deseada,  qué  poder  tienen  los  ojos  de  ese  hombre 
para  que  tú  te  atrevas  a  esta  locura!  ¿(Estaré  así  bien?  No;  yo 
creo  que  para  lo  que  la  boticaria  quiere  que  se  crea  la  gente,  me 
,debo  quitar  la  falda  también.  ¡  Dios  mío,  quitarme  la  falda !  Aho- 
ra que  si  no  hay  otro  remedio  qué  le  vamos  a  hacer...  Me  la  qui- 
taré... Con  tal  de  que  me  casen  con  él,  me  quito  hasta  el  pellejo. 
(Quitándosela.)  ¡  Ajajá !   Ahora,  para  completar  la  parodia,  me 
tengo  que  ocultar  donde  no  me  vea...,  sí,  porque  si  me  ve  así, 
como  es  tan  nervioso,  pudiera  convertirse  la  parodia  en  la  obra 
"original,  y  eso  no...  (Mirando  a  todos  lados.)  Me  ocultaré  ahí,  de- 
trás de  las  cortinas  del  ventanal... Y  el  caso  es  que  como  no  son 
piuy  tupidas,  lo  voy  a  ver  desnudarse.  Bueno,  cerraré  los  ojos... 
¡En!  ¡Parece  que  vienen!  ¿Será  él?  Por  si  acaso...  (Apaga  la 
luz  y  se  esconde  detrás  de  las  cortinas  llevando  al  brazo  el  blusón 
y  la  jalda.  Por  la  primera  izquierda  entra  Casimiro  y  al  entrar  da 
luz.) 

CASIM.  (Entra,  y,  sentándose  en  la  «chais se-longue»,  lee  un 
papel  que  traerá  apretado  en  la  mano.)  «Ojazos  míos  :  Esta  noche 
no  iré  a  tu  cuarto  :  ven  tú  al  mío  ;  Novillo  se  ha  marchado  a  la 
Dehesa  de  un  amigo  suyo  y  no  volverá  hasta  mañana.  Cuando 
todo  repose  en  silencio, ,  te  espera  tu  Ofelia.»  Bueno,  si  yo  tuvie- 
re un  billete  de  mil  pesetas  y  tuviese  además  la  seguridad  de  que 
no  me  le  taladraban  en  el  Banco,  esta  noche  me  escapaba  con 
ella...,  sí,  porque  la  calma  de  Peregrina  me  da  miedo  ;  ¿qué  estará 
tramando?  No,  no;  yo  me  voy  con  Ofelia  o  me  voy  de  F- eos-Par- 
dos ;  aquí  no  puedo  seguir.  (Se  levanta.)  ¡  Ofelia  I  ¡  Qué  .sugestiva 
es  !  ¿Estará  ya  en  su  cuarto?  Desde  el  ventanal  mío  se  ve  de  lleno- 
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ei  suyo;  como  está  enfrente...  voy  a  ver...  (Se  dirige  al  ventana 

y  corre  las  cortinas,  quedando  al  descubierto  Deseada.) 
DESEA.  (Ahogando  un  grito.)  ¡  Ah  ! 

CASIM.  (Retrocediendo.)  ¡  Recortinas !  ¿Una  mujer?  (Fiján 

dose  en  ella.)  ¡  Deseada  ! 

DESEA.  ¡  Dios  mío,  qué  vergüenza ! 

CASIM.  ¿Pero  qué  hace  usted  en  mi  cuarto?  Y  asíj  tan...  i 

la  ligera. 

DESEA.  (Con  cierta  alegría.)  ¿Verdad  que  estoy  ligera,  mu] 

ligera  ? 

CASIM.  Mucho,  mucho...,  todavía  podía  usted  ir 
per,o  vamos,  que  no  me  explico...,  ¿a  qué  obedece  esto?  ¡Hable 

DESEA.  (Con  cortedad  y  apasionamiento.) ^Casimiro,  ¿m< 
quiere  usted  hacer  un  favor? 

CASIM.  Todos  los  que  usted  quiera. 

DESEA.  Desnúdese... 

(Dando  un  salto.)  ¿Eh? 

DESf£A.  Desnúdese  y  métase  en  la  cama.  Yo.  me  meteré  tam- 
bién... v 

CASIM.  ¡Mi  madre! 

DESEA.  (Continuando.)  ...detrás  de  las  cortinas  mientras  us 
ted  se  acuesta. 

CASIM.  ¿Pero  por  qué? 

DESEA.  Porque  van  a  venir  a  sorprendernos. 

CASIM.  ¿Quién? 

DESE¿\.  Todos  los  de  la  Colonia  :  lo  he  preparado  yo  por  con 
sejo  de  la  Boticaria  para  que  mi  padre  nos  tenga  que  casar  a  f 
fuerza... 

CASIM.  Pero  Deseada,  ¿está  usted  loca? 

DESEA.  Loquísima.  No  puedo  resistir  por  más  tiempo  eso* 
ojos  ;  los  veo  en  todas  partes  :  al  acostarme,  al  levantarme...,  sor 
mi  pesadilla...,  yo  quisiera  cercárselos,  abrírselos...,  jugar  con  lásj 
pestañas,  jugar  con  las  niñas... 

CASIM.  (Asustado.)  Deseada,  que  está  usted  para  una  caml 
sa,  pero  que  de  muchísima  fuerza. 

DESEA.  Comprendo  que  esto  que  hago  no  lo  debe  hacer  um 
mujer  decente,  porque  ¿qué  se  le  ocurrirá  al  verme  así? 

CASIM.  (Un  poco  nervioso.)  ¡Se  me  ocurren  muchas  cosas 

DESEA.  (Con  rubor.)  Me  está  usted  viendo  los  brazos. 

CASIM.  (Pasándole  la  mano.)  ¡Suavísimos! 

DESEA.  (Con  rubor.)  Me  está  usted  viendo  el  escote. 

CASIM.  ¡  Seda  y  oro  ! 

DESEA.  Me  está  usted  viendo... 

CASIM.  (Sin  dejarla  acabar.)  ¡La  estoy  viendo  y  no  la  veo!.» 
Vamos,  Deseada,  juicio...  Ya  le  he  dicho  que  espere^  que  todo  lie 
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gara,  pero  antes  tengo  que  solucionar  lo  de  Peregrina  ;  terminar 
con  ella... 

¡DESEA.  Y- qué  mejor  camino  que  nos  cojan  juntos. 

CASIM.  j  Nunca!  Ese  sería  un 'camino  del  Hospital,  porque 
a  mí  me  saltaban  ios  ojos  y  a  usted  la  pelaban  a  lo  garsón. 
Créame,  Deseada,  póngase  lo  que  se  ha  quitado  y  váyase  a  su 
cuarto,  que  yo  le  doy  palabra  que  en  cuanto  solucione  lo  de  esa 
mujer,  estos  dos  ojos  no  mirarán  mas  que  a  usted  y  sólo  a  usted. 

DESEA.  ¿Pero  lo  solucionará  pronto? 

CASIM.  Mañana  mismo. 

DESEA.  ¿Mañana? 

CASIM.  Mañana  hablaré  con  usted  largo  y  tendido. 

DESEA.  Entonces...  (Con  rubor.)  Mañana  nos  pueden  coger. 

CASIM.  Mañana. 

DESEA.  Usted...,  ¿cómo  duerme? 

CASIM.  Del  lado  derecho. 

DESEA.  Si  digo  si  con  mucha  ropa  o  con  poca. 

CASIM.  Según :  hay  momentos  en  que  me  estorba  todo..., 
sobre  todo  estas  noches  de  calor... 

DESEA.  Entonces...,  para  no  ver,  nada¿  me  ocultaré  debajo 
de  la  cama  hasta  el  momento  que  entren,  que  saldré,  porque  no 
^sta  bien  que  me  cojan  debajo,  ¿verdad? 

CASIM.  ¡Qué  ha  de  estarlo!  Y  vamos,  Deseada,  vamos, 
que  el  tiempo  pasa... 

DiESEA.  (Poniéndose  el  blusón  y  la  falda.)  Si  viera  usté 
qué  miedo  me  da  ir  sola  por  esos  pasillos... 

CASIM.  Yo  la  acompañaré.  (Aparte.)  Y  de  paso  buscaré  la 
ocasión  para  meterme  en  el  cuarto  de  Ofelia.  Vamos. 

DESEA.  Vamos...,  ¿pero  mañana...? 

CASIM.  Mañana  nos  cogen  en  completa  «deshabillé  ;  se  lo 
aseguro.  (Hacen  mutis  los  dos.  Queda  la  escena  un  momento 
sola;  después  entra  sigilosamente  Peregrina.  En  vez  de  zapatos 
malta  unas  zapatillas  coquetonas  y  ridiculas.  Se  cubre  con  un 
salió  de  cama  también  llamativo  ;  saca  el  pelo  suelto  y  el  corsé 
debajo  del  brazo.) 

PEREG.  (Dirigiéndose  a  la  cama  y  mirando.)  Aun  no  ha 
venido  ;  mejor.  Peregrina,  ya  que  no  puedes  vencerlo  por  la 
fuerza,  véncelo  por  la  astucia.  Ya  sé  que  voy  a  echar  un  bo- 
rrón en  mi  honra,  pero  d  cura  hará  de  papel  secante,  porque 
después  de  que  nos  encuentren  juntos,  a  él...  como  acostumbre 
a  dormir,  que  supongo  yo  que  no  será  con  gabán  de  entretiem- 
po, y  a  mí,  con  este  ligerísimo  salto,  e!  pelo  suelto  y  el  corsé 
debajo  del  brazo,  una  de  dos,  o  me  devuelve  la  honra,  o  me 
\devuelve  todo  el  dinero  que  le  he  dado,  que  le  va  a  ser  un 
poco  difícil...  (Elevando  los  ojos  al  cielo.)  Padre,  tú  que  desde  el 
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cielo  me  estarás  viendo  y  habrá  que  ver  las*  tripitas  con  qt 
me  verás,  perdona  a  esta  huérfana  que  alocada  por  los  ojos  c 
un  pícar,o,  va  a  manchar  tu  apellido.  Acuérdate  que  mi  madi 
hizo  lo  mismo  contigo...  Perdóname,  porque  es  de  herencia. 
Y  ahora  a  ocultarme.  (Mira  a  todos  lados  indecisa.)  Lo  mejc 
es  aquí...  (Se  dirige  a  la  cama,  y  al  intentar  meterse  debajo  o 
ella,  oye  la  voz  de  Florencio,  que  dice.) 

FLOREN.  Señora,  que  aquí  no  cabemos  los  dos. 
-  PEREG.  (Retrocediendo  asustada.)  \  Eh  !  ¡  Un  hombre  ! 

FLOREN.  (Saliendo  poco  a  poco.)  Un  nombre  que  ya  n 
puede  más. 

PEREG.  (Reconociéndole.)  ¡Novillo! 

FLOREN.  Yo;  sí,  señora. 

PEREG.  Pero,  ¿cómo  estaba  usted  ahí  debajo? 
FLOREN.  Pues,  a  lo  largo...,  unas  veces  de  cubito  supin 
y  otras  de  cubito  prono. 

PEREG.  ¿Y  eso  qué  viene  a  ser? 

FLOREN.  Viene  a  ser,  un  dolor  de  ríñones  que  me  tien 
loco.  (Apoyándose  en  la  cama.)  ¡  Lo  que  hace  un  hombre  pan 
convencerse  de  si  es  o  no  engañado  ! 

PEREG.  ¡Ah!,  ¿de  modo  que  usted...? 

FLOREN.  Yo  estoy  ahí  debajo... y  ¿qué  hora  es? 

PEREG.  Las  dos  de  la  madrugada. 

FLOREN.  Pues  estoy  desde  las  siete  de  la  tarde. 

PEREG.  ¡Jesús  mil  veces!  ¿Y  qué  ha  hecho  usted  tantc 
tiempo? 

FLOREN.  Pues  dar  vueltas  y  más  vueltas...,  esperando  U 
ocasión  de  coger  a  los  infames  ,  porque  yo  he  simulado  un  viaje 
y  me  he  escondido  ahí  para  cogerlos,  ¿me  comprende?  Por  esc 
me  he  pasado  ocho  horas  y  pico  dando  vueltas. 

PEREG.  ¡Qué  tío  vivo! 

FLOREN.  Ahora  que  si  usted  hubiese  buscado  otro  sitie 
donde  esconderse...,  pero  ahí  debajo  los  dos  juntos...,  y  a  le 
largo... 

PEREG.  Sí;  tiene  usted  razón,  caballero...  uno  de  los  dos 
tiene  que  irse,  porque  si  nos  cogiesen  aquí,  a  mí  con.  este  salto 
de  cama  tan  vaporoso,  y  que  el  otro  que  me  he  traído  es  por 
el  estilo  ;  claro,  como  se  trataba  de  una  distancia  tan  pequeña, 
me  dije,  con  dos  saltos  tengo  bastante,  y  a  usted  lleno  de  polvo, 
¿qué  pensarían?... 

FLOREN.  Yo  tengo  poco  que  perder.  • 

PEREG.  Usted  no,  pero  yo  soy  una  señorita,  un  poco  ma- 
dura, pero  señorita^  y  ya  sabe  usted  que  _con  la  mujer  sucede 
lo  que  con  la  fruta,  cuanto  más  madura,  mejor  sienta. 

FLOREN.  Y,  sin  embargo,  hay  quien  la  prefiere  verde,  aun- 
que le  dé  un  cólico. 
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PEREG.  Desgraciadamente  es  cierto.  (En  este  momento  se 
ilumina  el  ventanal  del  foro,  que  corresponde  al  cuarto  que  ocu- 
pa Ofelia  y  Florencio  ;  a  través  de  los  cristales  se  divisa  clara- 
mente la  figura  de  ella  envuelta  en  un  coquetón  kimono.) 

FLOREN.  ¡Chits,  calle  usted! 

PEREG.  ¿Qué  pasa? 

FLOREN.  Calle  usted  y  apague  la  luz. 

PEREG.  ¡  Caballero,  que  soy  una  señorita ! 

FLOREN.  Y  yo  soy  un  caballero,  pero  necesito  que  nos  que- 
demos a  oscuras. 

PEREG.  Pero,  /¿qué  intenta  usted? 

FLOR.EN.  Ahora  lo  va  usted  a  ver.  (La  coge  de  una  mano, 
la  lleva  hasta  la  llave  de  la  luz,  la  apaga  y  la  arrastra  hacia  el 
toro.) 

'  PEREG.  (Suplicante.)  ¡No,  a  la  ches-lón,  no! 
FLOREN.  Si  es  aquí^  al  ventanal  ;  mire  usted. 
1   PEREG.  ¡Ofelia! 

FLOREN.  Ofelia,  que  se  ha  levantado,  se  ha  puesto  el  ki- 
mono y  no  tardará  en  salir  en  dirección  a  este  cuarto. 

PEREG.  (Ahogando  un  grito.)  ¡Mi  padre! 
'  FLOREN.  No  grite  usted. 

PEREG.  Mire  usted  aquella  otra  sombra  que  entra. 
FLOREN.  ¡Si  es  él!  ¡Es  Casimiro! 
PEREG.  ¡Ah,  canalla! 

FLOREN.  Por  lo  visto  la  cita  esta  noche  ha  sido  allí.  (Como 
la  escena  está  apagada  y  sólo  hay  luz  en  el  foro,  a  través  de  los 
cristales  del  ventanal  se  ve  claramente  todo  lo  que  Florencio  y 
Peregrina  van  indicando.  La  mímica  de  Ofelia  y  Casimiro  debe 
Ser  clara  y  ajustada  a  lo  que  se  indica  en  el  diálogo.  Al  entrar 
Casimiro,  corre  hacia  Ofelia,  le  tiende .  los  brazos  y  se  dan  un 
apretón  bastante  considerable.) 

PEREG.  ¡  Jesús,  Jesús !  Yo  no  puedo  ver  esto  con  tranqui- 
lidad. 

FLOREN.  ¡  Cómo  me  lo  figuraba !  ¡  Cómo  he  acertado ! 
PEREG.  ¡Cómo  aprieta! 
FLOREN.  ¡Y  que  no  se  sueltan! 

PEREG.  Eso  no  es  un  abrazo,  eso  es  la  soldadura  autógena. 
(Casimiro  le  pasa  cariñosamente  la  mano  por  el  pelo  ;  ella  se 
deja  acariciar  y  corresponde  también  pasándole  la  mano  por  los 
cabellos  a  él.) 

PEREG.  ¡  Se  están  tomando  el  pelo  ! 
FLOREN.  Ca  ;  nos  lo  están  tomando  a  nosotros. 
PEREG.  ¡  Ay,  qué  bien  acaricia  el  muy  sinvergüenza ! 
FLOREN.  Eso  es  lo  que  le  falta,  que  los  jalee  usted  encima. 
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PEREG.  i  Ay,  Novillo,  que  se  van  a  besar,  y  eso  sí  que  no 

lo  aguanto  ! 

FLOREN.  ¡  Señora,  por  Dios  ! 

PEREG.  Que  si  se  besan  a  mí  me  da  algo...,  que  me  voy, 

cabaüerOj  que  me  voy... 

FLOREN.  (Sin  dejar  de  mirar.)  ¡  Váyase  usted  ! 

PEREG.  Que  me  voy  de  la  cabeza.  (Ofelia  y  Casimiro  figm 
ra  que  ss  besan  ;  Peregrina,  al  verlo,  lanza  un  suspiro  ahogado 
y  cae  desmayada  sobre  Florencio.)  ¡  ¡  Ah  !  ! 

FLOREN,  ¡  Por  Dios,  señora ;  desmayos,  no !  ¡Y  cómo  se 
agarra!  ¡  Qué  brazos !  ¡Son  dos  tentáculos!  Señora...,  señora. 
(Se  apaga  la  luz  en  el  cuarto  de  Ofelia.)  ¡Y  han  apagado!... 
No,  pues  yo  les  amargo  el  idilio !  ¡  Pero  cómo  me  deshago  de! 
esto  !  (Se  arrastra  con  ella  hacia  la  «chaisse-long'i e» ,  y  al  inten- 
tar dejarla,  vencido  p-or  el  peso,  cae  él  primero  sentado  y  ella 
queda  sentada  en  sus  rodillas  y  abrazada  a  su  cuello.)  ¡  Impo- 
sible!  ;  Señor.a,  que  no  puedo  detenerme!...  ¡Señora,  que  a 
usted  le  conviene-  también  que  vaya  en  seguida...  Vuelva  en 
sí.  ( En  este  momento  se  oye  un  gran  murmullo  por  la  lateral 
izquierda  y  la  voz  de  Bernardino  que  grita.)  ((Los  hago  foa- 
grás.»  Señora,  que  viene  gente.  (La  puerta  del  cuarto  se  abre 
violentamente.  Bernardino,  seguido  de  todas  las  segundas  tiples 
que  han  tomado  parte  en  la  obra,  y  de  Justino,  el  camarero^ 
entran  en  escena,  Bernardino  y  Justino  llevan  dos  linternas  eléc- 
tricas de  esas  de  mano.) 

BERN.  ¡Mala  hija!  ¡Perra,  más  que  perra!  (Dirigen  las 
linternas  a  la  «chaisse-lcngue».) 

FLOREN.  ¡Me  enfocaron! 

TODOS.    ¡  ¡  Eh !  !    (Peregrina   lanza    sollozos  entrecortados.) 

FLOREN.  Por  Dios,  no  solloce,  que  lo  complica. 

ELLAS,  i  Luz,  luz !  (  Justino  da  la  llave  de  la  luz.) 

BERN.  (Al  ver  el  cuadro.)  ¡Pero  si  es  Novillo! 

FLOREN.  Novillo  ;  sí,  señores. 

BERN.  (JY  eso  que  tiene  usted  encima? 

FLOREN.  Esto  es  un  tubo  de  sindeticón.  (Todos  se  ríen.)¡ 

PEREG.  (Volviendo  en  sí.)  ¡No  beses,  no! 

BERN.  ¡Anda,  mi  madre! 
,  PEREG.  (Volviéndose  del  todo.)  Pero,  ¿qué  es  esto?...  ¿  tffl 
ttdes...  y  yo...?  ¡Estoy  perdida! 

UNA.  No  se  apure  usted,  don  Florencio  es  un  caballero  I 
sabrá  lavar  su  honor. 

OT^RO.  No  tiene  más  remedio.  M 

JUST.  Y  'que  hacen  ustedes  una  pareja... 

FLOREN.  Eso  es  lo  que  yo  necesito,  una  pareja...,  pero  d? 
la  Guardia  civil. 
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BERN.  Bueno,  pero  que  yo  me  entere ;  mi  hija  y  el  sinver- 
güenza de  Las  Matas,  ¿no  están  aquí? 

OSCAR.  (Saliendo.)  Su  hija  de  usted  acaba  de  tomarse  dos 
cajas  de  cerillas  en  media  botella  de  cazalla. 

BERN.  ¿Dos  cajas  de  cerillas? 

PEREG.  |Qué  tragedia  I 

OSCAR.  Sí,  pero  no  se  apure. 

BERN.  ¡Cómo  que  no!  ¿Tendrá  unos  dolores  terribles? 
OSCAR-.  Lo  que  tiene  es  una  curda  que  se  monda. 
BERN.  Pero,  ¿las  cerillas? 

OSCAR.  Las  cerillas,  antes  de  echarlas  en  el  aguardiente, 
les  cortó  la  cabeza. 

BERN.  Lo  mismo  que  hizo  su  madre.  La  imita  en  too. 

OSCAR.  En  cuanto  a  Casimiro  y  Ofelia  hace  un  momento 
salieron  en  automóvil,  dejando  estas  cartas  para  ustedes.  (Le  da 
una  carta  a  Florencio  y  otra  a  Peregrina.) 

FLOREN.  (Leyendo.)  ¡Perdón,  Florencio! 

PEREG.  (Idem.)  ¡Perdón,  Peregri.ia ! 

FLOREN.  (Idem.)  Su  presencia  me  enajena. 

PEREG.  (Idem.)  Sus  palabras  me  alucinan. 

FLOREN.  (Idem.)  Y  sus  ojos  me  fascinan. 

PEREG.  (Idem.)  Y  su  aliento  me  envenena. 

BERN.  Pero,  ¿es  que  estamos  haciendo  el  Tenorio? 

FLOREN.  Lo  que  estamos  haciendo  es  el  indio. 

ORCAR.  Lo  que  están  ustedes  haciendo  es  luchar  inútilmente 
contra  lo  imposible,  porque  desengáñense,  contra  todo  se  puede 
luchar  menos  contra  los  ojos  de  Casimiro  Las  Matas. 
f  TODOS.  (Cantando.) 

Los  ojos  con  que  me  miras, 
etc.,  etc. 
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Carlos  Román. 
Antonio  Segura. 
Luis  Gago. 


34 


LAS  DEL  CHOTIS 
Señoritas    Núñez,  Rivas,    Caballero,    Pajares,  Olmedo, 
Pastor,  Izquiano  y  Ballesta. 

EL  CHARLESTÓN 
Señoritas  Olmedo,  Pastor,  Izquiano,  Alonso,  Soldevilla, 
Ballesta,  Gómez  y  Francisco. 

ACADÉMICOS 
Señoritas  Medina,   Gutiérrez,  Cortés,   Morales1,  Bellver, 
Decamps,  Rufo,  Zuero,  Mateos,  Cervera,  Del  Cid  y  Linares. 

LAS  DEL  TIRITÓN 
Señoritas  Mazo,  Lamas,  Cruz,  González,  Sánchez,  Llo- 
bregat,  Rivas  y  Caballero. 

GALLEGOS 
Señoritas  Sánchez,  Martitegui,  Cortés,  Gutiérrez,  Fran- 
co, Pajares,  Caballero  y  Rufo. 

CATALANES 
Señoritas  Mazo,  Soldevilla,  Ballesta,  Gómez,  Pérez,  Alon- 
so, Lamas,  Llobregat,  González  y  Cruz. 

VASCOS 

Señoritas  Olmedo,  Pastor,  Del  Río,  Rivas,  Izquiano, 
Francisco,  Medina  y  Sánchez. 

LOS  GITANOS 
Señoritas  Amalia  Cruzado,  «La  Poupée»  y  señor  Labra. 

AMÉRICA  ESPAÑOLA 
Señoritas  Pastor,  Gómez,  Del  Cid,  Olmedo,  Rivas,  Cruz, 
Rufo,  Pajares,  Pérez,  Linares,  Franco,  Francisco,  Izquiano, 
Sánchez,  Núñez,  Del  Río,  Soldevilla,  Sanz,  Alonso,  Balles- 
ta y  Mateos. 

LAS  ESPAÑOLAS 
Señoritas  Mazo,  Medina,   Lamas,   Llobregat,  González, 
artitegui,  Cruz,  Cortés,  Gutiérrez  y  Caballero. 

Los  cuadros  i.°  y  5.0  corresponden  a  las  dos  primeras 
scenas  de  cada  acto. 
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ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  una  biblioteca  de  la  Academia  ;  al  fon- 
do armarios  de  tamaño  exagerado,  de  forma  que  aparez- 
can los  lomos  de  los  libros,  los  que  se  han  de  hacer 
practicables,  para  que  de  ellos  salgan  las  parejas ;  los 
libros  practicables  serán  iseis  o  más,  según  el  número'  de 
parejas.  Mesas,  sillas,  etc.  Un  letrero:  «Se  prohibe  es- 
cupir en  el  suelo».  «En  boca  cerrada  no  entran  moscas». 
«El  ¡silencio  es  elocuente».  «Yo  soy  quien  soy».  «Yo  soy 
yo».  «Nosotros  somos  nosotros»..  «Aquél  (con  una  mano) 
es  un  fresco». 

Están  en  escena,  que  aparecerá  oscura,  el  Bedel  y  la  Bede- 
la.  Esta  abrirá  los  ventanales  y  entrará  la  luz  a  raudales. 

BEDEL.  (Llevará  un  papel  en  la  mano.)  Pero'  Susa- 
na, ¿por  qué  abres  todas  las  ventanas? 

BE  DE  LA.  Pa  que  se  haga  la  luz  y  no  paezca  esto  una 
covacha.  S'acabó  el  oscurantismo.  Luz,  luz,  aunque  no  hai- 
ga taquígrafois. 

BEDEL.  Parece,  Susana,  que  estás  contenta  de  la  nue- 
va era  en  que  vamos  a  entrar. 

BEDELA.  Pero,  ¿tú  crees' que  vamos  a  entrar? 

BEDEL.  Mira  el  anuncio  que  me  han  mandado  poner 
para  el  público.  Escucha...  (Desdobla  el  papel  y  lee.)  «Para 
dar  mayor  universalidad  -a  las  fiestas  que  en  este  templo  se 
celebran,  y  salir  de  la  monotonía  y  austeridad  del  rito  can- 
tado y  gritado  en  el  idioma  castellano'  únicamente.  Para 
adiestrar  al  vulgo,  que  con  sus  gritos  ha  de  acompañarnos 
en  nuestras  fiestas  en  el  dominio  de  las  citadas  lenguas,  este 
Cabaret  de  la  Academia  ha  acordado  llamar  a  su  seno  a 
dos  parejas  de  especie  catalana,  gallega  y  vasca,  y  una  de 
especie  valenciana  y  balear.  Otras  especies  americanas  se- 
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guirán,  y,  por  fin,  habrá,  como  en  el  arca  de  Noé,  una 
pareja  de  cada  especie,  con  lo  cual  se  habrá  conseguido  el 
ideal  de  la  nueva  dirección  de  este  templo.  Quedan  abiertas 
las  oposiciones  a  las  plazas  vasco-galaico-valenciano-cataía 
no-baleares.»  (Termina  la  lectura.)  ¡Qué  profanación!  En 
este  templo,  donde  tan  dulcemente  se  dormía,  mecidos  por 
la  suave  música  de  un  violín,  que  era  como  un.  susurro,  en- 
erará la  estridencia  del  jazz-band,  al  que  rio  se  acostumbra- 
rán nuestros  oídos,  y  entrará  también  un  horrísono  acom- 
pañamiento de  voces  en  jergas  incomprensibles. 

BEDELA.  ¿Pues  y  qué?  ¿No  dijo  no  sé  qué  sabijondo 
de  esos  que  vienen  aquí  acompañaos  de  doña  Historia,  doña 
Poesía,  doña  Comedia,  doña  Tragedia  y  otras  doñas,  que 
son  las  que  los  traen,  que  mudarse  O'  diñarla? 
I  BEDEL.  ¡  Jesús !  ¡  Lenguaje  del  arroyo  !  ¡  Mudarse  o 
diñarla  por  renovarse  o  morir  ! 

BEDELA.  Total,  pata.  Tú  entoavía  gastas  patillas  y 
no  te  mudas  ni  de  calzoncillos  de  bayeta.  Yo,  melena  a  lo 
^.paje,  mi  combinación  pa  no  recargar  la  silueta,  mi  bolso 
con  lápices  pa  ojos  y  labios,  mis  uñas  abrillantás  y  pu- 
lías, mis  medias  carne  tositá  y  mi  guayabo  pa  los  charles- 
Otones  y  black-bottones.  Modernidaz,  hijo. 

BEDEL.  Poca  vergüenza. 

BEDELA.  Pos-güerrismo. 

BEDEL.  ¿Qué? 

BEDELA.   Na,  como  vives  atrasao,  no  me  entiendes; 
-pos-güerrismo,  que  te  lo  voy  a  explicar  como  en  la  Aca- 
demia. ¿Tú  t'has  enterao  de  la  gran  guerra? 
BEDEL.  Sí. 

BEDELA.  Pus  de  guerra,  güerrismo,  y  pos  de  poste- 
rior, que  significa  lo  de  detrás  ;  total,  detrás  o  después  de 
la  guerra.  Estamos  en  el  pos-güerrismo,  y  hay  que  amol- 
darse al  tiempo. 

BEDEL.  Qué  es  guarrismo. 

BEDELA.  Mira,  Nic,  no  juegues  con  la  lengua. 

BEDEL.  Y  tú  llámame  Nicanor,  que  ese  es  mi  nombre, 
y  no  me  lo  abrevies,  que  parece  que  llamas  a  un  can,  y 
yo  no  muerdo. 

jj  BEDELA.  Ya  lo  sé,  tontín ;  pero  como  a  un  can,  yo 
t'acaricio,   y   tú   te   dejas   acariciar.    ;Ay,   guayabo,  mío! 
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¿Quién  te  quitará  las  patillas,  te  vestirá  con  chanchullo, 

te  mercará  un  junco,  y  te  emborrachará  con  whiski?  ¿Quién 
sino  tu  Susy,  te  da  la  cocó,  que  ya  no  se  da  el  opio? 

BEDEL.  Sí,  zalamerías  no  te  faltan,  pero  abusas  en 
tu  afán  de  guayabitos. 

BEDELA.  Esos  son  flirts.  Tú  eres  el  que  a  mí  m'ha 
dao  la  droga,  y  ahora  que  estamos  solos,  voy  a  cantar  y  a 
bailar  sólo  pa  ti.  ;  Verdugo  ! 

CUADRO  II 

MÚSICA.  CHOTIS. 

BEDELA.  Toas  mis  gracias,  too  mi  cuerpo, 
siluetao  y  modernista, 
iserá  tuyo,  mi  verdugo. 
En  el  schotis  pos-güerrista, 
que  es  un  baile  muy  castizo 
que  no  quiere  ya  el  mantón,  ^ 
sino  falda  a  la  rodilla 
y  melena  a  lo  garsón. 

Tú  date  cuenta  que  vivimos  en  la  post-güerra, 
y  con  el  jazz-band  ha  variado  todo  en  la  tierra, 
pero  no  cambia  mi  cariño,  que  es  para  ti, 
pues  a  la  Susy  la  camela  sólo  su  Nic. 
(Salen  las  parejas.) 
Mi  Nic,  mi  Nic,  mi  Nic, 
acércate  hacia  mí, 

pa  que  vea¿¡  que  es  sincero  mi  cariño* 
y  que  estás  haciendo  el  primo  desde  niño. 
Mi  Nic,  mi  Nic,  mi  Nic, 
tú  estás  muy  antiguao  ; 
y  estás  muy  asustao 
de  mí,  de  mí,  de  mí. 
BEDEL.    Tú  me  enritas,  porque  alternas 
con  los  frutas  a  la  moda, 
que  no  fuman  más  que  egipcios 
y  que  beben  whiski  and  soda. 
Y  me  encelas,  porque  a  causa 
de  tu  gracia  y  de  mi  chic 
pues  te  asedian  los  guayabos 
y  te  besan  en  el  pie. 
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Ya  me  doy  cuenta  que  vivimos  en  la  post-guerra, 
y  que  ahora  el  flirt  es  tan  corriente,  que  a  nadie 

[aterra  ; 

pero  ya  sabes  que  los  celos  me  hacen  sufrir 
y  tus  caricias  yo  las  quiero  sólo  pa  mí. 
BEDELA.  "Mi  Nic,  mi  Nic,  mi  Nic, 
acércate  hacia  mí, 

pa  que  veas  que  es  sincero  mi  cariño, 
y  que  estás  haciendo  el  primo  desde  niño. 
Mi  Nic,  mi  Nic,  mi  Nic, 
serás!  mi  perdición 
si  no  me  das,  ladrón, 


el 


el  sí,  el  sí' 


RECITADO 

CEDELA.         Este  es  el  chotis 

modernizao. 
¡EDEL.  Cómo  me  marco 

el  agarrao. 
Aun  es  más  pillo 
que  cuando  lo  tocaban 
al  organillo. 
BEDELA.         Pues  ya  lo  creo, 
es  que  ise  exagera 
más  el  meneo. 
Y  si  te  afeitas, 
como  es  razón, 
te  enseñará  tu  Susy 
el  charlestón. 
BEDEL.  Y  yo  que  he  ¿ido  siempre 

calderoniano, 

me  haré  el  más  fiel  devoto 

charlestón  i  ano. 
BEDELA.         ¿Te  afeitarás? 
BEDEL.  Córtame  las  patillas, 

mátame  ya. 

CANTADO 

BEDELA.  Mi  Nic,  mi  Nic,  mi  Nic, 
seré  siempre  pa  ti, 

porque  accedes,  aunque  te  causa  gran  pena 
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a  quedarte  sin  patillas  por  tu  nena. 
Mi  Nic,  mi  Nic,  mi  Nic, 
por  tal  resolución 
tendrá  en  compensación, 
mi  pie,  mi  pie,  mi  pie. 
BEDEL.     Tu  Nic,  tu  Nic,  tu  Nic, 
será  siempre  pa  ti, 

porque  accede,  si  bien  le  causa  gran,  pena, 
*        a  quedarse  >sin  patillas  por  su  nena. 
Tu  Nic,  tu  Nic,  tu  Nic, 
por  tal  resolución 
tendrá  en  compensación, 
tu  pie,  tu- pie,  tu  pie. 

(Se  besan  tres  veces  al  compás  de  la  música,  terminando 
el  número.  Las  parejas  desaparecen  por  los  laterales  de  dos 
en  dos,  muy  despacio.) 

HABLADO 

BEDELA.  Na,  que  ya  eres  un  convertido. 

BEDEL.  Cierto  que  me  he  ofuscado  un  tanto,  pero  con- 
verso del  todo,  aun  no.  Soy  y  seré  siempre  viejo  régimen.  Cla- 
ro que  un  poco  de  orgía,  ¿a  quién  no  agrada?  Pero,  de  ahí 
a  quemar  mis  naves  hay  un  trecho  muy  largo. 

BEDELA.  Tú  las  chamuscarás  y  hasta  las  quemarás,  Nic, 
y  más  ahora  con  la  directora  que  va  tener  la  Academia.  Ahí 
es'  nada  doña  Aura  Popular.  Vaya  gachí  guapa  y  moderna. 
Lo  primero  qu'a  mandao,  ha  sío  que  se  abran  bien  las  venta- 
nas y  entre  la  gracia  de  Dios,  u  séase,  como  decís  los  cursis, 
el  aire,  el  sol,  y  la  luz. 

BEDEL.  Es  una  revolucionaria,  pero...  no  sé  si  aquí... 

(Se  oye,n  dentro  las  voces  siguientes:  ¡Ascolti!  ¡Alsú!  As- 
coite.  Non  veig  dengú,  iñor  estao,  nun  sito  nada.) 

BEDEL.  ¿Qué  oigo?  ¿Qué  voces  ininteligibles  se  escu- 
chan en  la  Academia? 

CAT.  (Entran  un  catalán,  un  vasco  y  un  gallego.  A 
Susy.)  Bon  die,  dona. 

VAS.  Egunon  nescacha. 

GALL.  Deuche  garde,  fillina. 
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BEDELA.  Me  deben  decir  finezas.  Muchas  gracias,  caba- 
lleros. 

BEDEL.  (Incomodado. )  ¿Pero  qué  desean  ustedes? 
VAS.  Nic... 

BEDEL.  Nada  de  Nic,  me  llamo  Nicanor. 

VAS.  ¿Usted  no  hablará  en  vascuence? 

BEDEL.  Yo  soy  cervantino,  y  hablo  recio  cuando  me  lla- 
man en  abreviatura. 

VAS.  Es  que  si  hablaría  usted  en  vascuence,  ya  sabría  us- 
ted que  Nic  ser  yo. 

BEDEL.  ¿Usted?  Aquí  el  Nic  soy  yo,  que  me  llamo  Ni- 
canor y  me  parten  el  nombre. 

CAT.  ;  La  mare  de  Deu,  quina  grasia  !  Miri,  en  castella- 
no, vustedes  disen  yo,  en  catalá,  cho  y  en  vasco,  nic ;  es  que, 
sin  querer,  ¿sabe?,  hay  habido  lo  que  desimos  un  calem^ 
burge. 

BEDELA.  ¿No  lo  has  comprendido?  Sí,  señor;  es  gra- 
cioso. (Al  gallego.)  ¿Y  usted,  de  dónde  viene? 
GALL.  De  la  terrina. 

BEDELA.  ¿Pero  es  que  es  usted  de  paté  de  foies-gras? 

GALL.  ¿Y  luego?,  d'a  terriña,  de  Jalicia. 

BEDEL.  ¡  Ah  vamos  !  Ustedes  son  los  que  aspiran  a  los 
puestos  de  sus  respectivas  jergas. 

CAT.  Aixó  mateix.  ¿Pero  es  que  ahora,  en  castellá,  a  los 
idiomas  les  disen  jergas?  Es  veritat  que  es  un  idioma  rico  y 
hay  varios  vocablos  para  expresar  una  misma  cosa.  Aho^a 
que  el  catalá  es  más  antiguo  que  vuestra  lengua. 

VAS.  Más  es  el  vascuence. 

GALL.  ¿Y  luego?  ¿Dónde  me  dejan  el  celta?  Os  prime- 
ros pobladores  da  Península  fuerun  os  celtas  y  falaban  ga- 
llego. 

CAT.  Y  los  fenisios  parlaban  catalá. 

VAS.  Eva  cuando  le  dió  la  manzana  a  Adán  le  dijo,  en 
vascuence  :  Sagarra,  y  mira  si  agarrar  se  le  hiso. 

BEDELA.  ¿Y  a  tí  quién  te  dió  la  castaña,  rico? 

BEDEL.  Bueno,  señores,  éste  no  es'  un  lugar  para  discutir 
cual  fué  la  lengua  en  que  se  solté- Adán  a  hablar,  y  ustedes 
no  pueden  permanecer  aquí  más  tiempo  porque  van  a  llegar 
los  académicos  a  dar  posesión  a  la  nueva  directora.  Además, 
faltan  otros  opositores,  el  valenciano  y  el  mallorquín. 
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CAT.  Esos  no  tienen  importansia,  son  pequeñas  deriva- 

siones  de  la  lengua  madre,  de  la  lengua  de  Maragall. 

Quin  idioma  el  catalá 
tan  ampie  e  tan  sonoro, 
que  com'al  metal  del  oro 
tots  le  vagen  imitá. 

Er.valensiano  y  el  mallorquín  son  dialectos  del  catalá. 

GALL.  Lo  mismo  sucédele  al  portugués  con  el  gallego. 

VAS.  Y  el  japonés  nació  del  vascuence. 

BEDEL.  Ya  les  he  dicho  a  ustedes  que  no  estamos  para 
discusiones  filológicas. 

BEDELA.  Déjales  que  se  explayen,  hombre. 

BEDEL.  Vaya ;  empieza  el  «flirt»,  conK>  ella  dice,  me 
voy  ;  pues  queden  ustedes  con  Dios,  que  he  de  vestirme  para 
la  ceremonia. 

GALL.  Adéu. 

VAS.  Agur. 

CAT.  Paseu  be.  (Vase  Bedel.) 

BEDELA.  Y  qué,  ¿se  divierten  ustedes  mucho  por  su 
tierras?  ¿Hay  cabarets? 

CAT.  En  Barcelona  hay  hasta  cabarets  flotantes  sobre 
mar.  Dona,  ¿quiere  que  cante  el  último  charlestón  del  pr 
pió  Barselona? 

BEDELA.  Sí,  sí,  que  yo  me  muero  por  esa  música. 

CAT.  Entonces  voy  a  llamar  a  losj  reyes  del  charlestó 
que  he  traído  de  las  Ramblas.  (Llamando, )  ¡  Sorbeu  !  (En 
tran  varias  muchachas  'y  bailan. ) 


CUADRO  III 

CHARLESTON 

Oscuro'  y  cae  un  telón  panorámico  catalán, 

Si  vas  alguna  vez  a  Barcelona 
te  han  de  sorprender 
sus  plazas,  avenidas  y  sus  calles, 
que  allá  se  les  llama  carrers  ; 
pero  de  ellas 
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las  más  bellas  son, 
sin  discusión, 

las  que  nombraré  a  continuación. 
(Refrán.) 

Ramblas  :  Paseo  de  Gracia, 
Rondas :  Caspe  y  Pelayo, 
Paralelo,  Bruch,  Fernando,  Urgel, 
Fontanella,  Cortes,  Muntaner. 
Plazas  :  de  Cataluña, 
San  Jaime,  Urquinaona, 
Paz,  y  Santa  Madrona,  - 
de  Palacio  y  del  Rey. 

(Repiten  todos  el  refrán  y  bailan.) 

Posee  Barcelona  alrededores 
que  te  han  de  agradar, 
pues  creo  que  es  difícil  que  mejores 
los  tenga  otra  gran  capital, 
pero  de  ellos 
los  más  bellos  son, 
sin  discusión, 

los  que  citaré  a  continuación. 
(Refrán.) 

Montjuich,  la  Rabassada, 
Sarriá  y  el  Tibidabo, 
Santa  Eulalia,  Horta  y  San  Andrés, 
Bonanova,  Sans  y  el  Parque  Güell. 
Las  Corts,  Belén,  Pedralbes, 
El  Coll  y  Vallvidrera, 
Vallcarca  y  la  Sagrera, 
San  Gervasio  y  Puchet. 

(Repiten  todos  el  refrán  y  bailan,  terminando  el  número. 
Oscuro  y  arriba  el  telón.) 

CAT.  Qué,  ¿le  ha  complacido? 

BEDELA.  Sí  ;  ahora,  que  eso  paece  más  que  un  char- 
lestón  una  guía  pa  saber  toas  las  calles,  plazas,  plazuelas, 
paseos  públicos  y  alrededores  que  tie  Barcelona.  \  Camará 
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con  el  reclamo !  Yo  que  usté  se  lo  ofrecía  al  Comité  de 
atracción  de  forasteros. 

CAT.  Miri,  dona,  es  que  el  reclamo  con  música  es  un 
sistema  molt  moderno  y  de  grands  resultáis,  porque,  ¿sabe?, 
se  pega,  se  pega  al  oído. 

BEDELA.  ¿Ah,  ¡sí?  Pues  a  ver  si  se  les  pega  a  ustés 
éste  : 

(Con  música  de  «La  Verbena  de  la  Paloma».) 
Soy  Susana,  la  chula  moderna 
que  anda  loca  buscando  un  Julián 
que  le  diga  :  «te  saco  de  penas 
y  te  llevo  en  seguida  al  altar». 

GALL.  Eu  chámome  Santiago. 

VAS.  Y  yo  Iñasio.' 

CAT.  El  meu  nom  es  Jaume. 

BEDELA.  ¡  Ca  !  Toes  vosotros  '\-s  llamáis  lo  mismo.  Os 
llamáis  Andana  ;  que  no  picáis,  vaya. 
CAT.  Eso  depende  del  sebo. 

BEDELA.  Le  advierto  a  usté  que  estoy  a  plan  marañó- 
nico  pa  adelgazar,  y  que,  dentro  de  un  trimestre,  tendré  si- 
lueta reversible. 

VAS.  ¿Y  eso  qué  es? 

BEDELA.  Na,  que  me  mira  usté  y  no  sabe  si  m'han 
colocao  la  cabeza  al  derecho  o  al  revés. 

GALL.  Pero  si  aquí  don  Jaime  referíase  a  la  carnaza. 

BEDELA.  Pues  a  lo  mismo  me  refiero  yo  ;  ahora  que  yo 
empleo  un  lenguaje  rrrs  académico  ;  too  se  pega. 

GALL.  No,  señora,  no ;  no  me  entiende.  Don  Jaime  qui- 
so decir  el  cebo,  sino  que  lo  pronuncia  en  catalán. 

CAT.  Aixó  mateix.  Lo  que  vamos  ganando,  vaya,  con 
la  coyunda. 

BEDELA.  ¡  Caballero !,  en  esta  casa  está  prohibida  la 
blasfemia. 

VAS.  Tampoco  yo  la  hubiera  consentido  en  nombre  de 
mis  principios,  pero  coyunda  no  es  una  blasfemia  en  sí,  sino 
la  causante  de  muchas  de  las  que  se  dicen.  Es  el  lazo  matri- 
monial. 

BEDELA.  Ah  ya.  El  yugo;  pues  a  él  quiero  yo  uncirme. 
(Dirigiéndose  al  catalán.)  Mira,  Cambó,  si  te  decides,  seré 
pa  ti  una  esclava,  y  te  he  de  ayudar  a  que  entres  en  el  ca- 
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baret,  y  una  vez  dentro,  ya  te  arreglarás  tú,  como  siempre, 
pa  ser  el  amo.  ¿Qué  dices? 
CAT.  Ya  parlarem  de  xo. 

BE  DELA.  Sí,  pero  ahora  vengan  conmigo  que  siento 
que  llegan  los  académicos  para  la  ceremonia,  y  ustedes  no 
pueden  permanecer  aquí.  Luego  les  introduciré  yo,  cuando 
comience  la  juerga,  es1  decir,  la  ¡sesión  pública.  (Vanse.) 

( Suena  en  la  orquesta  una  marcha  solemne  y  entran  los  aca- 
démicos emparejados  con  sus  amigas.  Todos,  viejos,  pul- 
cros y  atildados,  llevando  al  frente  a  don  Arcaico.  Después 
de  varias  evoluciones  y  reverencias ,  muy  siglo  xvm,  ento- 
nan lo  siguiente. ) 

ARC.         Del  templo  arcaico  de  la  lingüística 
es1  ya  pretérita  la  paz  arcádica, 
que  está  colérica  la  grey  científica, 
por  la  orden  Zárica,  que  incluye  enfática 
las  jergas  rústicas  del  suelo  hispánico 
en  nuestro  cónclave  unidiomático. 

TODOS.    Y  a  coro  unísono  los  académicos, 
protestan  'f úricos,  protestan  bélicos 
de  la  babélica  intromisión 
de  lenguas  hórridas  tan  eutrapélicas, 
tan  antieufónicag,  tan  antiestéticas 
en  los  cenáculos  de  esta  mansión. 

ARC.         ¡  Oh  !  idioma  único,  puro  y  pletórioo, 
el  más  genérico,  el  más  sonórico, 
te  llenarán 

de  voces  ásperas,  casi  selváticas 

que  el  son  armónico  de  nuestras  pláticas 

destrozarán.  é 

Y  tus  gramáticos  de  estirpe  clásica 

verán  atónitos  la  más  anárquica 

revolución 

en  lo  analógico  y  en  lo  sintáxico, 
en  lo  prosódico  y  en  lo  ortográfico 
de  la  oración. 

TODOS.    Por  ello,  unánimes  los1  académicos 
protestan  fúrioos,  protestan  bélicos* 
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de  la  babélica  intromisión 
de  lenguas  hórridas  tan  eutrapélicas, 
tan  antieufónicas,  tan  antiestéticas 
en  los  cenáculos  de  esta  mansión. 

HABLADO 

ARC.  Señores,  hemos  de  elevar  nuestra  protesta  cortés, 
pero  enérgica,  a  nuestra  nueva  directora,  doña  Aura  Popu- 
lar, inmediatamente  después  de  la  ceremonia  de  darla  po- 
sesión del  cargov 

VET.  Y  oye,  Arcaico,  ¿no  te  parece  que  sería  mejor  no 
darla  posesión,  impidiendo  así  que  se  consumara  el  hecho 
nefando  de  la  irrupción  de  lenguas  regionales  en.  nuestro 
sagrado  recinto?  • 

ARC.  No,  mi  querida  Vetusta,  eso  que  propones  sería 
revolucionario.  Debemos  acatamiento  a  la  orden  superior 
que  manda  sea  conferida  la  dirección  a  dona  Aura,  pero, 
¡  ah  !,  llevaremos  a  isu  convencimiento  el  trastorno,  la  ba- 
bélica confusión  que  su  impremeditado  empeño  ha  de  repor- 
tarnos, y  el  daño,  el  incalculable  daño  que  causaremos  a 
nuestro  único  dueño,  el  idioma. 

POL.  ¿Y  si  dimitiéramos)  en  masa  y  nos  marcháramos? 

ARC.  No,  de  ningún  modo,  mi  respetada  doña  Política. 
Siempre  fueron  las  damas  partidarias  de  medidas  extremas. 
¿No  comprendéis  que  isji  abandonamos  el  campo  al  enemigo, 
sus  felonías!  no  tendrán  freno?  Talarán,  cortarán  y  renova- 
rán sin  tasa.  Además,  si  dimitimos  seremos,  no  sólo  cóm- 
plices del  asesinato  del  idioma,  sino  que  llevaremos  impreso 
eternamente  en  nuestras  mentes  puras  el  estigma  de  la  co- 
bardía. Dimitir,  jamás. 

TODOS.  (A  coro.)  ¡Dimitir,  jamás! 

ARC.  ¿Qué  camino  nos  queda?  Uno.  La  protesta. 

TODOS.  La  protesta,  la  protesta. 

ARC.  Creo  que,  como  más  antiguo  y  recalcitrante  pu- 
rista, debo  iser  yo1  quien  se  haga  eco  de  este  unánime  sentir 
y  quien  formule  la  homilía.  ¿Me  concedéis1  vuestro  asenso? 

TODOS.  Concedido,  concedido. 


(Entra  doña  Aura  en  unión  de  los  dientes  del  cabaret, 
que  son  los  que  después  bailarán  el  tiritón.) 

AURA.  (Entrando,  muy  guapa,  muy  elegante  y  muy  mo- 
derna.) Pero  ¿qué  gritos  son  estos?  Señores,  calmaos.  ¿Qué 
os  pasa?  ¡  Ah  !  ya  caigo.  ¿No  os  sirvieron,  aún  el  refrigerio? 
Bedeles  (Estos  acuden  presto.  A  Nic),  sirvan  a  los  seño- 
res el  chocolate  y  el  rapé,  y  tú,  Susy,  tráeme  mi  whiski  y 
mus  abdullas.  ( Vanse  Nic  y  Susy,  que  durante  etsa  escena 
entrarán  y  saldrán  varias  veces,  colocando  en  las  mesas 
los  chocolates,  el  rapé  y  el  whiski.) 

ARC.  Ya  empiezan  los  barbarigmos. 

AURA.  ¿Qué  rezongáis? 

ARC.  Señora,  el  cónclave  reunido  hame  conferido  el  alto 
honor  de  hacer  llegar  a  vuestro  conocimiento  la  más  cortés, 
sí  que  también  la  más  enérgica  protesta... 

AURA.  (Atajándole. )  ¿Pero  vos,  don  Arcaico,  tan  pro- 
tocolario, olvidáis  que  yo  no  puedo  hacerme  eco  de  esa  pro- 
testa antes  de  que  me  hayáis  dado  posesión  de  la  dirección? 

ARC.  Así  es,  en  efecto.  Habéis  razón. 

TODOS.  Tiene  razón. 

AURA.  Empezad,  pues. 

ARC.  (Dará  el  brazo  a  doña  Aura  y  la  conducirá  al  jon- 
do  de  la  escena,  a  la  mesa  presidencial.  Nicanor  y  Susy  se 
colocarán  tras  Arcaico,  llevando  Nicanor  un  libróte  y  Susy 
un  almohadón,  y  sobre  él  una  jaula  con  una  cotorrita,  como 
atributo  del  cabaret,  y  un  manto  sutil.  Don  Arcaico,  con 
gran  solemnidad,  y  al  compás  de  la  música,  tomará  el  libro 
de  Nicanor  y  se  lo  presentará  abierto  a  doña  Aura\  que  hará 
sobre  él  unos  signos  cabalísticos.  Luego  tomará  el  almoha- 
dón con  la  cotorra,  y  después  de  elevarlo  con  unción  varias 
veces,  lo  colocará  en  el  estrado,  junto  a  doña  Aura,  cogerá 
el  manto  de  manos  de  Susy,  y  se  lo  entregará  a  la  directo- 
ra, pronunciando  estas  palabras. ) 

Sobre  la  lengua,  simbolizada  en  la  cotorra, 
tiende  mimosa  el  manto  protector 
y  jura  solemne 

limpiarla,  fijarla  y  darla  esplendor. 
AURA.  ( Cubre  cariñosamente  la  jaula  con  él  manto,  y 
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dice  después  de  besarse  la  cruz¡,  formada  con  los  dedos  ín- 
dice y  pulgar.) 

Jurado,  señor. 
ARC.         Dios  te  lo  premie 

si  así  lo  hicieres 

y  El  te  castigue 

si  así  lo  hiciere 
TODOS.       Dios  se  lo  premie 

si  así  lo  hiciere 

y  El  le  castigue 

si  no  cumpliere. 
ARC.         Si  alguien  hubiere 

que  discrepara 

de  la  elección, 

dígalo  presto 

para  nombrarla 

por  votación. 
TODOS.    Queremos  por  directora 

a  doña  Aura  Popular. 
ARC.         Hagámosle  ofrenda  ahora 

del  minué  de  ritual. 
(Los  académicos  bailan  un  minué  reposado,  reverencioso 
y  cursi,  dedicando  todas  sus  cortesías  a  doña  Aura,  que  be- 
berá el  whiski  y  fumará  abdullas,  displicentemente.  Termi- 
narán el  minué,  colocándose  todos  en  fila  ante  doña  Aura\, 
y  haciendo  varias  reverencias ,  coincidiendo  la  final  con  la 
terminación  de  la  música  y  baile.) 


HABLADO 

AURA.  Nobles  señores,  doctos  varones,  sentaos  todos  y 
descansad  que  falta  os  hace.  (Lo  hacen.)  Apurad  a  sorbitos 
vuestro  evocador  chocolate,  y  desleíd  el  azucarillo.  Perdo- 
nareis, ante  todo,  mi  lenguaje,  corto  de  corrección  y  largo 
de  modismo^  vulgares,  pero  no  olvidéis  que  soy  del  día,  de 
la  alegre  época  actual  jazz-bandista...  (Mueven  los  académi- 
cos con  ruido  las  cucharillas  dentro  de  los  vasos.),  jazz-ban- 
dista... (Menos  ruido.),  jazz-bandista...  (Las  mueven  sin  rui- 
do.) y  vengo  de  la  calle.  He  agradecido'  una  burrada... 
(Los  académicos  empuñan  las  cucharillas,  pero  ante  la  mi- 
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a  de  doña  Aura  se  abstienen  de  hacer  ruido.)  vuestro 
.io)¡nbramiento  y  el  minué  de  que  me  habéis  hecho  ofrenda. 
E-sék  baile  se  despega  ya,  y  si  en  otro  tiempo-  fué  la  caraba 
(Mismo  juego.)  hoy  nos  parece  más  soso  que  soda  sin 
whiski..  Pero  como  nobleza  obliga  y  a  mí  a  globera  (Mismo 
juego.)  nadie  me  gana,  contestaré  a  vuestro  minué  con  un 
black-bottom  (Suenan  por  fin  furiosas  las  cucharillas. ),  al 
que  llamaré  tiritón,  en  vista  de  vuestras  protestas. 


CANTADO 


Hoy  surca  el  auto 
las  carreteras 
a  cien  por  hora 
sin  vacilar  ; 
hoy  por  los  aires 
se  llega  en  horas 
de  Cuatro  Vientos 
a  Tetuán. 

Y  de  Sevilla 
a  Buenos  Aires 
se  irá  muy  pronto 
sin  amarar, 

en  zepelines 
que  de  hace  tiempo 
nos  amenazan 
con  instaurar. 

Hoy  si  se  tose 
un  poco  fuerte, 
lo  mismo  en  Cádiz 
que  en  Perpignan, 
de  ello  se  entera 
todo  el  que  quiera 
con  la  galena 
y  auricular. 

Y  al  punto  surge 
cualquier  Medina, 
bien  extranjero, 
bien  nacional, 

que,  diligente, 
nos  aconseja 
un  buen  remedio 


para  ese  mal. 

Murió  e'l  susurro 
de  confidencia  ; 
hoy  la  estridencia 
es  lo  normal ; 
nos  empalaga 
la  melodía  ; 
nuestra  alegría 
es  de  jazz4>and. 

Todo  en  el  mundo 
se  ha  transformado, 
sólo  vosotros 
seguís  igual, 
y  he  decidido 
el  licenciaros 
si  rechazárais 
este  gran  plan. 

Voces  distintas 
de  toda  España 
en  este  templo 
te  escucharán, 
y  algunas  de  ellas 
con  gran  cuidado 
al  castellano 
se  verterán. 

Cualquier  ibero, 
bien  de  este  lado, 
o  bien  proceda 
de  allende  el  mar, 
sólo  por  serlo, 
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podrá  expresarse 
en  esta  casa 
con  libertad. 

Y  así  las  voces 
en  canto  acordes, 
quizás  consigan 
el  ideal 

de  hacer  de  Iberia 
si  varia  en  lenguas, 
en  sentimiento- 
una  no  más. 

Era  de  ruidos, 
de  bocinazos, 
de  saxofones, 
de  trompetazos, 


yo  te  saludo 
con  efusión  ; 
y  mi  alegría 
desordenada 
verás  plasmada 
en  la  locura 
desenfrenada 
del  tiritón. 

Ya  sé  que  todos 
estáis  de  acuerdo 
con  mi  opinión  ; 
en  prueba  de  ello, 
seguid  mis  pasos, 
bailad  conmigo 
el  tiritón. 


CUADRO  IV 

_^    TIRITÓN.  CANTABLE. 

Empiezan  los  académicos,   siguiendo  la  música  con  bo 

cerrada. 


AURA. 


TODOS. 
AURA. 


TODOS. 
AURA. 


Para  conservar 

la  inmortalidad 

es  indispensable  ■ 

que  sepáis  bailar, 

y  balbucear 

algo  en  balear, 

vasco,  valenciano, 

gallego  y  catalán. 

Tiritón,  el  baile  del  tiritón, 

es  el  que  exigiré 

para  la  oposición. 

A  mis  años  es  una  complicación. 

Tiritón,  presente  la  dimisión, 

el  que  no  acate 

mi  resolución. 

Nunca  presentar  la  dimisión. 
Que  el  baile  es  tónico, 
insólito,  mágico  y  único 
para  la  ancianidad, 
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y  cura  rápido  y  ávido 
la  senilidad. 

Tiritón,  el  baile  del  tiritón, 
es  el  que  exigiré 
para  la  oposición. 

TODOS.  A  mis  afios  es  una  complicación. 

(Baila  doña  Aura  con  gran  agilidad  y  destreza,  acompa- 
ñada de  los  académicos,  que  lo  hacen  torpemente  y  terminan 
fatigados.)  x 

RECITADO 

(Este  parlamento  debe  decirse  tocando  la  orquesta  muy 
piano  el  motivo  del  tiritón.) 

AURA.  Entonces,  quedamos  en  que  estáis  todos  confor- 
mes con  el  nuevo  rumbo  y  que  acatareis  mi  plan. 

ARC.  Lo  acatamos  y  aceptaremos  a  los  nuevos  opositores 
si  lo  merecen. 

AURA.  Ahora,  dejadme,  que  he  de  preparar  varias  co- 
sas. Se  os  avisará  a  domicilio,  como  de  costumbre. 

TODOS.  Quedad  con  Dios.  (Se  repite  a  toda  orquesta  él 
tiritón,  que  bailan  entusiasmados  todos.  Cae  el 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  V 

Bedela  y  doña  Aura 

Salón  grande  del  cabaret  (entiéndase  «Academia))),  de  form 
que  orientándose  en  el  auténtico  salón  de  la  Academi 
de  la  Lengua,  sea  en;  realidad  una  estilización  de  un 
Academia-cabaret,  es  decir,  que,  inmediatas  a  las  entr* 
das  y  a  los  lados1,  mesitas  con  señoritas  tanguistas 
pollos  castigadores  (que  vienen  a  hacer  las  veces  de  1 
tribuna  pública).  Este  salón  tiene  que  serj  ante  todo,  u 
modelo  de  perspectiva,  que  dé  idea  de  la  grandiosidac 
serio,  y  que,  claro  es,  contraste  con  el  otro  ambiente  d 
cabaret,  reflejado  en  las  mesas  y  ,sus  ocupantes. 

AURA.  Oye,  Susy,  ¿están  ahí  los  opositores? 
BEDELA.  Sí,  señora.  Hay  tres.  Un  catalán,  un  galleg 
y  un  vasco. 

AURA.  Puesj  llámales!  que  he  de  verme  con  ellos  ante 
de  los  ejercicios.  Oye,  ¿qué  tal  son? 

BEDELA.  El  catalán  es  un  sueño  de  guapo.  Esbelto 
ágil.  El  vasco  es  fuerte  como  Uzcudun  y  el  gallego  esj  dulc 
como  la  gaita.  Debe  saber  decir  en  su  lengua  puras  miele 
a  las  mujeres.  Pera  po¡r  tipo  a  mí  me  trastorna  Cambó. 

AURA.  A  ti  te  trastornara  Cambó,  Bugallal  y  Víctor  Pra 
dera,  no  me  digas  más.  (Variante  :  Cambó,  Iparraguirre 
Curros  Enrique z. ) 

BEDELA.  ¿Quiénes  son  los  otros?  ■ 

AURA.  Los  que  acompañan  al  que  tú  llamas  Cambó. 

BEDELA.  No,  doña  Aura,  no ;  a  mí  que  me  den  Cambé 

AURA.  Anda,  diles  tjue  pasen.  (Vase*  Bedela,  Pausa. 
A  esta  Susy  desde  que  lleva  melena  la  gusta  el  flirt  má 
que  la  poda  a  don  Cecilio¡. 
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(Salen  Vasco  y  Gallego  y  detrás  Catalán  con  Bedela.) 

CAT.  (A  Bedela.)  Miri,  dona,  es  vusté  mes  hermosa  que 
un  Rolls  Royce. 

BEDELA.  Yo,  favor  que  usted  me  hace,  simpático  al- 
mogávar. 

CAT.  Justisia,  dona,  justisia.  L'en  vach  portar  a  Barce- 
lona y  chá  l'diré  com 'abrasa  un  catalá. 

BEDELA.  Eso  rae  lo  puede  usted  decir  ma  llevarme  a 
Barcelona,  y  yo  le  contestaré  como  corresponde  a  una  ma- 
drileña. 

CAT.  Viva  tu  grasia. 

AURA.  Señores. 

BEDELA.  Saluden  a  la  directora.  (Vase  Bedela  mirando 
al  catalán.) 

VAS.  Gusto  aundiya  daucat  nik,  beorreri  esautzen. 
CAT.  Mare  de  Deu.  (Mirando  al  Vasco.)  ¿Qué  diu? 
VAS.  Gusto  aundiya  daucatela  dama  orí  esautzen. 
CAT.  Prou,  prou,  está  bé.  No  haga  mes  esforzos. 
AURA.  Escarricaseo. 

CAT.  Señora,  ¿vusté  parla  també  ese  llenguatge  de  ca- 
melo, que  digüen  en  Madrit? 

AURA.  Sí,  señor,  y  el  de  usted,  y  el  de  ese  caballero 
que  no  dice  nada. 

VAS.  ¿Camelo?  Es  la  lengua  de  Aitor,  el  padre  de 
todos. 

CAT.  De  totsj  els  que  parlen  vasco,  que  sets  una  micha 
do-sena  mal  contats. 

GALL.  Eu,  sou  humilde,  sou  un  paxariño  que  trina  e 
que  non  quere  deixar  de  trinar  n'o  seu  soave  modo.  Nossa 
falha  é  un  trino. 

AURA.  Y  é  verdad. 

CAT.  També  en  catalá  >sje  trina. 

AURA.  Tienes  razón,  se  trina  molt. 

VAS.  ¿Trino  el  catalán?  Un  redoble  si  que  parece,  y  lo 
digo  en  castellano  para  que  me  entendáis  todos. 
AURA.  Hablemos  ahora  en  castellano. 
GALL.  Como'  disponga. 
VAS.  Sí,  sí,  muy  bien. 

CAT.  Vusaltres  poteix  parlar  en  castellá  que  jo  com- 
prend,  i  jo  parlaré  en  catalá. 
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AURA.  Y  este  señor  le  contestará  en  su  idioma  (Por  el 
Vasco),  para  que  usted  se  entere. 

CAT.  No,  no,  de  ningún  modo..  Prefiero  hablar  el  cas- 
tellano', para  no  ser  la  nota  discordante. 

AURA.  Sí,  es  lo  mejor,  en  interés  de  todos.  Ya  sabéis 
que  mi  idea  es  que  entréis  en  el  cabaret  y  que  tengáis  en 
él  un  puesto,  qué~  creo  os  corresponde  por  derecho  propio, 
pero  habéis  de  mostrar  vuestra  suficiencia,  luego,  en  la  se- 
sión pública. 

CAT.  Yo  la  mostraré. 

VAS.  Y  yo. 

GALL.  Y  yo. 

CAT.  Pero  yo  tengo  que  tener  una  mayor  preponderan- 
cia que  estos  otros  porque  traigo  colita. 
AURA.  ¿Cómo  colita? 

CAT.  Sí,  mi  colita  son  los1  niños  que  tengo,  uno  mallor- 
quín y  otro  valenciano. 

AURA.  Ellos  se  creen  personas  mayores,  pero,  en  fin, 
allá  vosotros.  De  todos  modos,  que  vengan,  solos  o  contigo. 
Ahora  que  ¡si  tú  eres  admitido  sin  más  prueba  lo  serán  ellos 
también. 

CAT.  Molt  bé. 

AURA.  No  ignoráis'  que  contáis  con  la  animosidad  de 
los  viejos  cabaretistas  y  que,  como  ha  de  haber  votación 
para  vuestra  admisión,  es  necesario  que  vuestros  cantos  y 
bailes  sean  de  tal  belleza  que  subyuguen  a  todos,  hasta  n 
los  más  recalcitrantes,  para  que  obtengáis,  no  la  mayoría, 
sino  la  unanimidad. 

.  GALL.  La  melodía  de  los  aires  de  mi  tierra  dulce  con- 
seguirán mi  triunfo.  S.on  cantigas  de  costa  y  montaña,  ple- 
nas de  encanto. 

CAT.  ¿Y  habremos  de  cantar',  cada  uno  en  nuestro 
idioma? 

AURA.  Claro  que  sí. 

CAT.  (Dirigiéndose  al  Vasco.)  ¿Y  éste  también?  Este 
será  mejor  que  cante  en  castellano  y  baile  en  vasco  para 
que  lo  entendamos  todos1. 

VAS.  (Haciendo  ademárr  de  pegar  al  Catalán.)  Matu- 
rreko  bat  emango  diat. 

CAT.  No  se  enfade,  noy. 
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AURA.  Déjense  de  tonterías  y  prepárense.  Ya  isaben 
que  yo  deseo  que  triunfen  y  cuentan  desde  luego  con  rni 
apoyo,  pero  tienen  que  poner  de  su  parte  cuanto  puedan 
en  el  canto  y  baile  para  que  la  jornada  resulte  brillante. 

BEDELA.  (Entrando.)  Señora  directora.  Hay  dos  pa- 
rejas que  desean  verla  a  usted. 

CAT.  Será  mi  colita. 

AURA.  Que  pase  la  primera.  (Vase  Bedela.) 
GALL.  Nosotros,  con  su  permiso... 

AURA.  No,  esperen  ustedes.  Quizá  sean  los  otros  com- 
pañeros, y  así  se  enteran  de  lo  que  hemos  dispuesto. 

(Salen  Guadalupe  y  Rosario  ;  son  un  joven  y  una  joven 
americanos ,  muy  arrogantes ,  esbeltos,  muy  m.odernos  y  muy 
elegantes. ) 

GUA.  (Dirigiéndose  a  doña  Aura.)  ¿Tengo  el  alto  honor 
de  conversar  ahorita  con  doña  Aura,  la  directora  del  ca- 
baret? 

AURA.  Sí,  señor. 

ROS.  ( A  Vasco,  Gallego  y  Catalán,  que  la  miran  embo- 
bados.) Y  estos  gachupines  sonsos  que  me  friegan  con  su 
mirar  de  chamoco  bobo,  ¿son  quizás  los  compadritos  aspi- 
rantes ? 

CAT.  Yo  no  soy  eso  que  usted  dice.  Yo  soy  catalán.  ( Con 
acento  muy  pronunciado. ) 

GUA.  ¿Quién  lo  dijera,  no?  Lo  disimulás  vos. 
CAT.  (Asustado. )  ¿Sí? 

ROS.  (A  Guadalupe. )  Guadalupe,  no  macanees  y  conver- 
sa con  doña  Aura,  que  tendrá  hartito  que  trajinar.  " 

GUA.  Desde  ya,  vieja. 

AURA.  Ustedes  son  americanos,  ¿no? 

GUA.  Sí,  señora ;  de  la  joven  América,  criollos  puros, 
descendientes  de  aquellos  atorrantes  que,  como  en  la  madre 
España  no  tenían  mas  que  un  "mal  jacal  y  estaban  brujos,  se 
llevaron,  a  colgar  lo  que  tenían,  y  con  ese  puñadito  de  plata 
vensieron  a  los  cholos  y  nos  fundaron  a  nos,  que  ahorita 
somos  grandes  y  vareamos  la  plata  no  más.  (Al  acabar,  ac- 
ciona, dando  un  movimiento  circular  a  la  mano  derecha.) 

VAS.  Mira....,  fué  del  tranvía.  (Imitándole  con  la  mano.) 

AURA.  ¿Y  su  deseo  es...? 
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ROS.  Nos,  como  el  catalán,  el  gallego  y  el  vasquito,  que- 
remos que  la  criollada  americana  tenga  ¡su  jinocal  en  el  ca- 
baret. 

GUA.  Su  jinocal,  su  asiento. 
AURA.  Ya,  ya. 

ROS.  Nuestros  cantos,  nuestros  bailes,  nuestro  idioma, 
nos  dan  derecho,  ¿mo? 

AURA.  Prueben  ustedes  su  suficiencia,  y  me  será  muy 
grato  el  presentarles. 

GUA.  Horita  mismo,  ¿cómo  no? 

MÚSICA.  TANGO. 

(Rosario  canta  el  tango.) 

Pone  el  tango  en  la  farra 
una  mota  >de  calma, 
y  a  su  ritmo  acariciador 
se  evocan  sueños  de  amor. 

Es  la  suave  caricia 
de  un  ayer  de  delicia, 
es  la  voz  que  habla  al  oído 
de  un  recuerdo  que  al  olvido 
quiere  dar  el  corazón. 

Y  va  el  tango  por  el  mundo  caminando 
entre  triunfos,  cual  cortés  galanteador, 

y  en  sus  redes  cariñosas  va  apresando 
a  las  Evas  de  la  actual  generación. 

Y  es  tal  su  fuerza  de  seducción  fatal, 
tal  el  encanto  de  este  don  Juan, 

que  se  rinden  a  su  engaño  las  muchachas 
de  la  buena  y  de  la  mala  sociedad. 

(Repiten  el  tango  en  la  misma  forma,  con  la  si- 
guiente letra.) 

Una  noche  de  luna 
al  salir  del  cotorro 
a  mi  puerta  una  china  vi, 
linda  como  un  serafín. 

Con  voz  dulce  y  melosa 
platicó  cariño -a 
que  de  tiempo  me  aguardaba 
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por  si  el  tango  la  enseñaba, 
pues  quería  ser  feliz. 

Y  va  el  tango  por  el  mundo  caminando 
entre  triunfos,  cual  cortés  galanteador, 

y  en  sus  redes  venenosas  va  apresando 
a  las  Evas  de  la  actual  generación. 

Y  es  tal  su  fuerza  de  seducción  fatal, 
tal  el  encanto  de  este  don  Juan, 

que  su  engaño  precipita  nacia  un  mal  fin 
a  mucama^  y  a  muchachas  de  postín. 

HABLADO 

ROS.  Sabe,  doña  Aurita,  que  con  su  venia  habremos  de 
presentarnos  con  nuestras  canciones  y  bailes  todas  las  na- 
ciones de  ayá  que  yevamos  sangre  de  acá,  para  epatar  a  los 
compadritos  que,  tiranos,  quieren  mangoniar  solos  el  caba- 
ret. ¿Lo  querés  vos? 

AURA.  Lo  quiero.  Y  váyanse  todos  a  prepararse,  que 
siento  que  llegan  ya  mis  compañeros.  (Dirigiéndose  al  Vas- 
co  Catalán  y  Gallego.)  ¿Ustedes  no  se  opondrán  a  tan  gra- 
ta compañía? 

GALL.  Esparcida  por  América  hay  tanta  sangre  gallega, 
vasca  y  catalana,  que  consideramos  un  honor  tal  compañía, 
¿Es  así? 

VAS.  Eguiyá. 
CAT.  Aixó  mateix. 

ROS.  Grasias,  compañeritos.  Vamos,  Guadalupe.  (Le  da 
el  brazo  al  Gallego.)  Me  apoyo,  gayeguito,  en  tu  brazo  fuer- 
te, que  tanto  ha  hecho  por  América,  y  siento  a  tu  contacto 
la  caricia  de  España. 

GALL.  Filliña,  vous  te  bicar  n'o  nome  de  Galicia  y  de 
España  mossa  nai.  (La  besa  en  la  frente,  y  vanse  seguidos 
de  Vasco,  Guadalupe  y  Catalán.)  f~ 
VAS.  Estos  gallegos  siempre  sacan  algo. 
(Entran  Académicos  al  compás  de  su  marcha  y  reveren- 
cian a  doña  Aura,  que  se  habrá  colocado  en  su  estrado.  A 
»*su  lado  se  situarán  los  Académicos,  como  formando  su  Corte, 
y  una  vez  colocados,  les  dice  doña  Aura.) 

AURA.  Os  ruego,  compañeros,  os  mostréis  benevolentes 
ante  lo  que  vais  a  ver  y  oír.  Los  cantos  y  bailes  regionales 
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de  España  se  presentarán  ante  vosotros  y  os  darán  un  rasgo 
de  su  alma  popular.  Juzgadlos  con  criterio  amplio  y  no  ol- 
vidéis que  nuestra  patria  es  grande  por  su  variedad  y  será 
inmensa  en  el  futuro  aunando  pueblos  por  el  amor,  hasta  que 
no  se  ponga  -el  sol  ningún  día,  sin  que  suene  en  la  inmensi- 
dad del  dominio  de  su  raza,  de  sus  costumbres,  de  sus  len- 
guas, una  oración,  un  canto  de  adhesión  a  la  creadora,  a  la 
vieja  España.  Con  ese  sentimiento  habéis  de  juzgar.  Vuestro 
signo  de  aprobación  será  la  elevación  de  vuestro  brazo  de- 
recho a  manera  de  saludo  romano. 

TODOS.  (Murmullos. )  Bien,  señora. 

AURA.  (A  Bedel.)  Anuncia,  y  da  la  entrada  a  Galicia, 
que  tuvo  en  el  sorteo  el  puesto  primero. 

BEDEL.  Audiencia  pública.  Pase  Galicia. 

CUADRO  VI 

Sale  Gallego  con  cuatro  muchachas,  representando  a  Co- 
ruña,  Lugo,  Orense  y  Pontevedra,  y  cantan. 

MÚSICA 

Lugar  mais  hermoso 
n'o  mundo  n'hachara 
qu 'aquel  de  Galicia, 
'  Galicia  encantada. 

Cantarte  hei  Galicia, 
n'a  lengua  gallega, 
consuelo  d'os  males, 
alivio  d'as  penas. 

Mimosa,  soave, 
sentida,  queixosa, 
encanta  si  ríe, 
conmove  si  chora. 

Cal  ela  ningunha, 
tan  doce  que  cante, 
soidades  amargas, 
sospiros  amantes. 

Misterios  d'a  tarde, 
mormuxos  d'a  noite, 
n'a  veira  d'o  mare, 
n'o  fondo  d'os  montes. 
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Dios  Santo  premita 
qu'aqueste  cantar 
el 'alivio  vos  sirva 
n'o  voso  pesar. 
(Bailan  unos  compases  de  muñeira  y  terminan  mirando  a 
doña  Aura  y  Académicos,  Estos  elevan  su  brazo.) 

AURA.  Pasad.  (Van  a  colocarse  a  los  lados  de  doña  Aura.) 

CUADRO  VII 

Dichos  y  Catalán  con  cuatro  parejas  de  muchachas  ves- 
tidas de  catalanas,  represen 'ando  a  Barcelona,  Tarragona, 
Lérida  y  Gerona. 
BEDEL.  Pase  Cataluña. 

MÚSICA.  SARDANA. 

Nostra  dansa,  la  sardana, 
la  mes  bella  i  popular, 
tot  r ánima  catalana 
se  descobre  al  teu  compás. 

Anima  de  nin  tan  plena 
de  rebeldía  i  candor 
que  no  mes  conneixe  un  mestre 
y  aquet  mestre  es  el  amor. 

Catalunya,  ben  amada, 
Catalunya  nos  tre  lar, 
la  teva  grandiós  historia, 
plena  de  triunfs  y  de  gloria, 
la  crida  el  mediterrá 
per  tot  el  curs  pelegrí 
del  seu  líquido  camin 
desde  Suez  fin-s  Gibraltar. 

(Bailan  unos  compases  de  sardana],  y  terminan  mirando 
a  doña  Aura  y  académicos.  Estos  elevan  su  brazo  en  señal 
de  aprobación.) 


CUADRO  VIII 

Dichos  y  Vasco,  acompañando  a  cuatro  parejas  de  mucha- 
chas, representando  a  Guipúzcoa,  Vizcaya,  Alava  y  Navarra. 

BEDEL.  (Anunciando.)  Pase  Vasconia. 

música,  zortzico 

Guré  euscalerri  maite, 
Euscaldunen  amá, 
Zuretzat  isangoda, 
betí  guré  biotzá. 

Gora  euscalerri  maite, 
Euscaldunen  amá. 

Sure  onduban, 
posas  nagó, 
sure  aldetic, 
es  nais  juangó. 

Gure  arguiya, 
isan  betí 

mundu  gustiyan, 
lur  oberican. 

Esiñ  isangodala 
mundu  gustiyan  ' 
lur  oberican 
esiñ  isangoda. 

Guré  euscalerri  maite, 
Euscaldunen  amá, 
zuretzat  isangoda, 
betí  guré  biotzá. 

Gora  euscalerri  maite, 
Euscaldunen  amá.. 

(Bailan  unos  compases  de  espatadantza  muy  ligero  y  ter- 
minan mirando  a  doña  Aura  y  académicos.  Estos  elevan  su 
brazo.) 

AURA.  Muchas  gracias  a  todos  por  haber  secundado 
mis  planes.  Queda,  pues,  aprobado  el  ingreso  en  el  cabaret 
del  Gallego,  Catalán  y  Vasco,  y,  ai  igual  que  ellos,  del  Ma- 
llorquín y  Valenciano1. 
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CUADRO  IX 


•  )ichos,  Gitano,  Gitana  y  Bedela.  Se  oyen  dentro  unas  vo- 
ces de  riña  y  entran  Gitano  y  Bedela  forcejeando. 

GITANO.  (A  Bedela.)  Quita  ayá,  rosal  marchito,  que 
'a  no  das  mas  qu 'espinas.  (A  Gitana.)  Pasa,  emperaora. 

GITANA.  Mala  jembra,  repudría,  que  ties  negro  el  gar- 
ochí,  deja  paso,  qu'han  llegao  la  emperaora  del  Sacro  Mon- 
e  y  el  gitano  más  marchoso,  rey '  de  Serba  la  barí. 

GITANO.  (Quitándose  el  pavero  y  dirigiéndose  a  la  Pre- 
sidencia.) Lo  gitano,  lo  cañí,  quiere  ser  gente  en  la  juerga 
me  estáis  celebrando  aquí  ;  que  el  caló  no  es  germanía,  sino 
engua  que  de  antiguo  habla  la  gitanería,  que  rinde  sobera- 
na a  la  corte  de  Albaicín.  Que  en  sus  cantos  y  en  sus  bailes 
;iene  personalidad,  lo  vais  a  ver  al  momento,  si  escucháis 
codos  atentos  el  romance  que  voy  a  echá.  (Doña  Aura 
isiente. ) 

GITANA.  Rey  arsoluto,  anda  ya. 

(El  Gitano  recitará,  acompañado  por  la  música,  el  si- 
guiente romance.) 

En  un  pueblo  trajinero, 
afanoso  e  industrial,  ' 
como  por  arte  de  magia, 
que  no  se  puede  explicar, 
aparesió  sierto  día 
la  gitanilla  ideal. 

Presiosa  era  la  chávala, 
muy  esbelta  y  espigá, 
con  cuerpo  de  rala  pura, 
que  no  ha  sufrió  en  jamás 
de  las  modas  las  torturas, 
y  que  vive  en  libertad. 

Idria,  que  así  se  llamaba 
la  gitanilla  juncal, 
arsó  en  arto  la  pandera, 
de  su  sintura  corgá. 

Y  ar  compás  del  instrumento, 
lento-,  monótono,  iguá, 
una  cansión  como  un  eco 

61 


surgió  pura,  cual  cristá. 
Y  con  la  cansión,  la  dansa 
litúrgica  y  oriental. 

Sin  mover  los  pies,  los  brazos 
y  er  cuerpo  de  la  beldad, 
hablaban  de  lejanía, 
de  remota  antigüedad, 
como  susurro  de  un  argo 
que  ha  existido^  y  gorverá. 

No  la  entendieron ;  reían 
los  villanos  sin  cesar  ; 
Idria  aumentaba  su  esfuerzo, 
los  quería  subyugar, 
divinisando  la  dansa. 

Y  obedesiendo  quisá 
ar  mandato  del  arcano, 
dio  a  su  baile  expresión  tal, 
que,  agotada  zu  energía, 
cayó  a  tierra  desmayá. 

Una  soez  carcajada 
acogió  er  bello  final 
de  la  dansa  ;  la  chávala, 
vorvió  a  la  vida  real, 
miró  con  odio  a  la  plebe, 
que  retrocedió  espantá, 
luego,  despegó  sus  labios 
y  les  dijo  esta  verdad  : 

«No  podréis  vivir  sin  mí, 
soy  la  Espiritualidad 
que  está  muerta  por  ahora, 
pero  resusitará»  ; 
y  se  sumió  nuevamente 
en  el  letargo,  en  la  na. 


AURA.  Vosotros,  los  recién  ingresados,  vais  a  determi- 
nar si  queda  o  no  admitida  la  gitanería  en  el  cabaret. 
TODOS.  Admitida,  admitida. 
GITANO.  Grasias,  compañeros. 

AURA.  Pasad.  (Pasan  los  gitanos.)  Y  ahora,  preparaos 
para  una  sorpresa.  Nic,  que  pase  la  América  española. 
BEDEL.  Pase  América. 
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CUADRO  X 


)ichos,  y  Guadalupe  y  Rosario  con  ventiún  muchachas, 
estidas  de  blanco,  con  pañuelitos  al  cuello  de  los  colores  de 
las  veintiún  naciones  americanas  de  habla  española. 

música 
Pregón. 
Aquí  está  la  nueva  España 
descubierta  por  Colón, 
que  bailará  ante  vosotros 
un  voluptuoso  danzón. 

Canto. 

De  verdad,  de  verdad,  de  verdad, 
¡  ay  qué  gusto  me  da  !,  ¡  ay  qué  gusto  me  da  !, 
que  me  digan  que  soy  española  del  lado  de  ayá, 
de  verdad,  de  verdad,  de  verdad. 

Son  mis  ojos, 
son  mis  ojos  muy  grandes  y  negros, 
de  dulce  mirar,  de  dulce  mirar, 
igualkos  a  los  de  las  chinas  del  lado  de  acá,, 
del  lado  de  acá. 

Es  mi  boca, 
es  mi  boca  de  labios  muy  rojos, 
que  saben  besar,  que  saben  besar, 
no  igualito,  quizá  con  más  fuerza  que  labios  de  acá. 
que  labios  de  acá. 

Y  mi  cuerpo, 

y  mi  cuerpo  de  curvas  sutiles,  gracioso  al  bailar, 
será  sólo, 

será  sólo  de  aquel  que  me  lleve, 
me  lleve  al  altar. 

Y  mi  cuerpo, 

y  mí  cuerpo  de  curvas  sutiles,  gracioso  al  bailar, 
será  sólo, 

será  sólo  de  aquel  que  me  lleve,  ¡  ay  !, 
me  lleve  al  altar, 
lo  mismo  que  acá. 

(Baile,  y  luego  repiten  el  canto  desde  «Son  mis  ojos...» 
Pasan  a  colocarse  como  los  anteriores. ) 

AURA.  Y,  ahora,  terminada  la  sesión  y  comenzada  la 
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nueva  era  de  unión  y  comprensión  mutua,  cantemos  prime 
y  desfilemos  todos  después  al  compás  de  un  vibrante  pas 
doble,  que  sea  ante  todo  y  sobre  todo  español.  ¡  Viva  E 
paña  ! 

CUADRO  XI 

Contestan  todos  al  viva  y  cantan  el  siguiente  pasodoble,  con 
el  cual  desfilan. 

Es  España  la  tierra  prodigiosa 
de  hidalguía  y  ele  arrojo  sin  igual, 
la  que  vierte  su  sangre  generosa 
si  peligra  su  santa  libertad. 

Patria  de  mi  amor, 
donde  todo  es  luz,  armonía,  ritmo  y  color, 
y  el  calor  del  sol  da  a  la  sangre  brío  y  pasión 

Toda  tu  raza  bravia 
hoy  te  venera 
con  devoción. 

Creadora  de  pueblos  y  naciones, 
paladín  del  derecho  y  la  razón, 
nada  temas  que  somos  cien  millones 
a  velar  por  Cervantes  y  Colón. 

Gloria,  raza  española,  ole, 
gloria,  raza  gigante,  olé, 
gloria,  raza  inmortal, 
vencedora  del  Atlante 
^  por  el  aire  y  el  mar. 

Mira  orgullosa  a  tus  hijos 
desde  tu  excelso  sitial 
cómo  se  muestran  unidos 
ante  tu  gloria  inmortal. 

Que  tu  noble  enseña  siempre  clara  brilló 
como  faro  de  amor, 
cuya  luz  augusta,  de  pótente  esplendor 
Nuevo  Mundo  descubrió. 

Y  de  aquel  hecho  glorioso, 
de  una  grandeza  sin  par, 
un  pueblo  nuevo  naciera 
al  otro  lado  del  mar, 
tan  bravo  y  tan  español 
corno  tu  viejo  solar.  • 
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